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Estas y otras cosas que agraden al Señor (Rnb 
16,8) Carta del Ministro general de la Orden de 

los Hermanos Menores por el 800° aniversario del 
Encuentro entre san Francisco y el Sultán al-Malik 

al-Kamil 

Mis queridos hermanos de la Orden de los Hermanos Menores, a 
todos los hermanos y hermanas de nuestra Familia Franciscana, y 

a todos mis hermanos y hermanas Musulmanes,
¡El Señor les dé a todos ustedes Su Paz!

Hace ochocientos años, nuestro Seráfico Padre san Francisco, 
zarpó para Egipto, realizando finalmente el sueño largamente 
anhelado de ir entre los musulmanes. Llegó al campamento 
del ejército cruzado, entre los cristianos latinos que a través 
de años de predicación y de retórica sobre la guerra santa 
habían sido adoctrinados para despreciar a los musulmanes. 
Esos mismos musulmanes tenían toda la razón para despreciar 
a Francisco, conjeturando que él, como la mayor parte del 
campamento cruzado, era un enemigo y no un portador de 
paz. Hoy celebramos lo que nadie en ese tiempo podía haber 
previsto: que un hombre lleno del Espíritu, desarmado y sin nada 
propio atravesó las líneas de la batalla para pedir un encuentro 
con el Sultán. Francisco fue recibido atentamente por el Sultán 
y disfrutó por un largo 2 período de la hospitalidad del jefe 
musulmán, posteriormente regresó de la visita para reflexionar 
nuevamente sobre la misión de los Hermanos Menores. 
Francisco regresó sano y salvo a su tierra natal, profundamente 
impresionado por ese encuentro y maduró una nueva y creativa 
visión para sus hermanos sobre cómo debían ir entre los 
musulmanes, sobre las cosas que los hermanos debían hacer 
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y decir a fin “que agraden al Señor” (Rnb 16,8). El aniversario 
del encuentro de Francisco con al-Malik al-Kamil en Damieta 
en 1219 nos invita a preguntarnos nuevamente cuáles acciones 
y palabras, en medio del pluralismo y complejidad del mundo 
actual, serían agradables a Dios. 

Al discernir los signos de los tiempos (Mt 16,3), la Iglesia 
subraya cada vez más el diálogo interreligioso como un elemento 
esencial de la misión de la Iglesia hoy. El Concilio Vaticano II 
exhortó a los fieles cristianos a participar en el “diálogo y la 
colaboración con los seguidores de otras religiones, a fin de que, 
con prudencia y caridad, den siempre al mundo testimonio de 
fe y vida cristiana” (Nostra Aetate, 2). En especial, el Concilio 
enseñó que la Iglesia debe considerar a los musulmanes “con 
aprecio” e instó a los cristianos a trabajar con los hermanos 
y hermanas musulmanes para promover “la justicia social, 
los bienes morales, la paz y la libertad en beneficio de todos” 
(Nostra Aetate 3). San Juan Pablo II continuó esta misión de 
diálogo en su ministerio como Obispo de Roma, especialmente 
cuando invitó a los líderes religiosos del mundo a nuestra casa 
espiritual, Asís, para presenciar allí la calidad trascendente 
de la paz. Para aquellos que se reunieron para orar por la paz, 
la “lección permanente de Asís” es un ideal encarnado de 
“mansedumbre, humildad, de profundo sentido de Dios y de 
compromiso en servir a todos” (Juan Pablo II, Discurso en Asís, 
n. 9, 27 de octubre de 1986), de Francisco. Los Papas Benedicto 
XVI y Francisco también invitaron a los líderes religiosos a 
peregrinar a Asís y a orar allí por la paz, y posteriormente, el 
Papa Francisco invocó la intercesión del Poverello en su viaje 
a Egipto, orando para que cristianos y musulmanes se llamen 
recíprocamente hermanos y hermanas de verdad, viviendo en 
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renovada fraternidad bajo el sol del único misericordioso Dios 
(Papa Francisco, Discurso a la Conferencia internacional de la 
Paz, 28 de abril de 2017). Es así como la Iglesia universal llama 
a la Familia Franciscana a animar esta fraternidad interreligiosa 
en el espíritu pacífico de nuestro Seráfico Padre. La Iglesia nos 
invita a renovar este momento originario de nuestra historia, 
el viaje de san Francisco a Egipto, para abrirnos de nuevo a la 
transformación que experimentó el Santo de Asís y caminar junto 
con los musulmanes y con los pueblos de todas las creencias 
como compañeros de viaje, como constructores de civilidad, 
y más profundamente, como hermanas y hermanos hijos de 
Abrahán, nuestro padre en la fe. 

Aliento a la Familia Franciscana a celebrar este aniversario 
como un momento en el que la luz del Evangelio pueda abrir 
su propio corazón para ver la imagen de Dios en las personas 
que miramos con miedo y desconfianza, o peor aún, en las 
personas que nos sentimos impulsados a odiar. Con ese fin, se 
han preparado una serie de recursos para asistir a todos aquellos 
que se sientan inspirados a conmemorar este encuentro de una 
manera apropiada. Acompañan esta carta las intercesiones que 
invito a los hermanos a usarlas durante la Liturgia de las Horas 
a lo largo de todo el año conmemorativo, intercesiones que 
pueden emplearse apropiadamente en una variedad de ámbitos 
ministeriales. En abril la Curia general pondrá a disposición on 
líne un folleto preparado por la Comisión especial para el Diálogo 
con el islam, que ofrece un cuadro histórico, las perspectivas 
franciscanas y musulmanas sobre el encuentro y otros materiales 
para conmemorar Damieta. Nuestra Fraternidad de Estambul, 
una comunidad de hermanos principalmente dedicada al 
diálogo ecuménico e interreligioso albergará en octubre un 
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encuentro de hermanos que trabajan en los países de mayoría 
musulmana. La Pontificia Universidad Antonianum igualmente 
ha organizado diversos eventos públicos en diversas naciones 3 
durante el año centenario. Invito, tanto a los académicos como 
a los pastoralistas, a participar activamente en estos y otros 
eventos, y, también, a que consideren creativamente cómo puede 
su comunidad local conmemorar Damieta a la luz de la realidad 
local. 

Este aniversario ofrece una oportunidad única para una 
colaboración entre las diversas ramas de la Familia Franciscana. 
Varios frailes, hermanas, académicos del movimiento franciscano 
y promotores del diálogo cristiano-musulmán han preparado 
y editado publicaciones durante este aniversario, los invito a 
todos a dedicar tiempo este año para estudiar y reflexionar en 
oración sobre cómo, en su situación social, el valor y la apertura 
al Espíritu que se vivió en el Delta del Nilo hace tanto tiempo 
pueda vivir nuevamente en ustedes. La Curia general desea 
compartir la noticia de tales esfuerzos para construir puentes 
de discernimiento interreligioso, así es que infórmenos sobre 
los eventos y de las iniciativas para conmemorar Damieta en 
su comunidad y en las diversas Entidades de los Hermanos 
Menores. 

Vivimos en una época en que personas de diversas confesiones 
se afanan en la demonización de los musulmanes e incitan a otros 
a temerles. Además del estudio y la oración sobre los temas de 
encuentro y diálogo, aliento a los seguidores de Francisco que 
no han tenido ningún contacto personal con el islam, a recordar 
la experiencia de nuestro fundador y dar un paso sencillo y 
concreto: conocer o encontrarse con un musulmán. Hagan el 
esfuerzo de conocerlo a él o a ella más allá de saborear una taza 
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de té y de la delicadeza social. Traten de aprender y apreciar 
qué experiencia de Dios lo anima o la anima y permítanles a 
sus amigos musulmanes ver el amor que Dios ha derramado 
en su corazón por medio de Cristo. A pesar de la insistencia 
del Concilio Vaticano II de que los musulmanes, con nosotros, 
“adoran al único y misericordioso Dios” (Lumen Gentium, 16), 
muchas voces tristemente insisten en que es imposible el diálogo 
entre cristianos y musulmanes. Muchos contemporáneos de 
san Francisco y del Sultán estaban de acuerdo en que la única 
respuesta al desafío mutuo era el conflicto y el choque. 

Los ejemplos de Francisco y del Sultán presentan una opción 
diferente. Ya no se puede insistir en que el diálogo con los 
musulmanes es imposible. Lo hemos visto y lo seguimos viendo 
en la vida de muchos franciscanos y de sus hermanos y hermanas 
musulmanes que, con corazón sincero y amoroso, comparten 
los dones que el Señor les ha dado a través de sus respectivas 
creencias. La fidelidad a la visión de Francisco nos compromete 
a compartirla con humildad. En efecto, el especial don cristiano 
que debemos compartir con nuestros hermanos y hermanas 
musulmanes no es simplemente el de un cristiano humilde, 
sino la experiencia de un Dios humilde. Único en su tiempo, 
Francisco alabó a Dios diciendo, “Tú eres la humildad” (AlD 4), 
y habló de la “sublime humildad”, de la “humilde sublimidad” 
de Dios (CtaO 27). La búsqueda de Dios del corazón cristiano 
encuentra descanso en la humildad del pesebre y de la cruz, 
signos de un Dios que se rebajó hasta hacerse siervo y se humilló 
a sí mismo por amor nuestro. Francisco nos invita a reflejar esa 
divina humildad a quienes nos encontramos dando el primer 
paso como siervos y con amor. De cualquier modo, la fidelidad 
a la visión de Francisco nos invita a recibir los credos y los 
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creyentes de otras tradiciones de fe con un sentido de reverencia 
(CCGG art. 93,2; 95,2), con corazones y mentes abiertas a la 
presencia de Dios en tal encuentro. 

Reconozco que algunos miembros de la Familia Franciscana 
viven como minoría en las tierras de su nacimiento o adopción, 
se encuentran involucrados en luchas políticas y sectarias y 
pueden sentir la amenaza de violencia, al igual que muchos 
hoy en la tierra de Francisco. En algunos países cristianos y 
musulmanes comparten el sufrimiento de la injusticia social 
y de la inestabilidad política. Los invito a reflexionar sobre 
otro de los nombres que usó Francisco en sus Alabanzas al 
Dios Altísimo: “Tú eres paciencia” (AlD 4), o como invocan los 
musulmanes a Dios: Yā Ṣabūr –“¡Oh Único Paciente!” Francisco 
mismo aprendió la virtud de la paciencia a través de su servicio 
entre los leprosos, a través de los desafíos de sus viajes, y a 
través de las tendencias que vivió en la Orden al final de su 
vida, cuando sus propios hermanos abandonaron algunos de 
los ideales que él apreciaba. Francisco meditó largamente sobre 
el amor paciente que Cristo manifestó en su pasión, llegando 
finalmente a identificar la paciencia como un atributo de un 
Dios misericordioso. “Tú eres paciencia”. Dios sigue un esquema 
desconocido para nosotros, y Dios mueve los corazones de 
mujeres y hombres por caminos también desconocidos para 
nosotros. Francisco luchó por comprender el plan de Dios para 
aquellos que no seguían a Cristo como Señor, y encontró refugio 
en la oración de alabanza que afirma que el Señor es paciencia. 
Ojalá Dios conceda la gracia de la paciencia a cada uno de 
nosotros para que aprendamos a vivir juntos.

A nuestras hermanas y hermanos musulmanes, permítanme 
decirles con cuánta cordialidad nosotros los franciscanos 
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recordamos la hospitalidad mostrada a nuestro Santo Padre 
Francisco cuando su vida estaba en peligro. El interés que 
muchos musulmanes han mostrado al conmemorar este 
aniversario demuestra el deseo de paz que se expresa cada vez 
que un musulmán saluda a un compañero creyente. Rezo para 
que este año profundice la fraternidad que compartimos en el 
Dios que ha creado todas las cosas en el cielo y en la tierra, y 
que este vínculo continúe fortaleciéndose mucho después de 
2019. Dios podría habernos hecho a todos iguales, pero Dios 
no lo hizo así (Al-Shūrā 42.8). Con ustedes, sus hermanas y 
hermanos franciscanos están ansiosos por mostrarle al mundo 
que los cristianos y los musulmanes pueden vivir juntos en paz y 
armonía. 

En conclusión, nunca olvidemos que el ejemplo de san 
Francisco fue una vida de continua conversión. Cuando joven 
sentía repulsión por los leprosos, pero un acto de misericordia 
cambió su corazón y “lo que le parecía amargo se le cambió en 
dulzura” (Test 3). Ese momento marcó el comienzo de la vida 
de penitencia de Francisco, y está estrechamente ligado a la 
experiencia de Francisco en Damieta en el 1219. El corazón de 
Francisco ya había sido abierto por los leprosos anteriormente 
y, cuando se encontró en la presencia de un musulmán a quien 
había aprendido a odiar, se abrió una vez más. El llamamiento 
bíblico a la conversión (Heb, shuv; Aram. Tuv) resuena en el 
repetido mandato del Corán de volver a Dios (tūb), de cambiar 
el mal con la bondad y con actos de caridad para con los más 
vulnerables de la sociedad. Los creyentes hoy – respetando 
la diversidad con la que invocan a Dios y lo honran – están 
llamados al mismo valor y apertura recíproca de corazón. 
En medio de los gemidos del mundo por la comprensión 
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interreligiosa, que nuestro humilde, paciente y misericordioso 
Dios nos muestre a todos los gestos y las palabras que más le 
agradan al Señor Dios. Roma, 7 de enero de 2019.

Paz y todo bien,

Fr. Michael A. Perry, OFM 
Ministro general y Siervo  
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Introducción

Un acontecimiento importante desde todos los aspectos: en el 
año 1219, en medio de la Quinta Cruzada, San Francisco de 
Asís cruzó las líneas enemigas para conseguir una audiencia 
con el Sultán de Egipto, al-Malik al-Kamil. Si bien se desconoce 
el contenido de su conversación, está claro que Francisco 
se presentó ante el Sultán de manera pacífica y respetuosa 
ganándose así la admiración del Sultán, un encuentro en fuerte 
contraste con la práctica cristiana prevaleciente de contrastar al 
Islam y su Profeta. De hecho, parece que gracias a este encuentro 
ambos consiguieron tener un mayor aprecio y comprensión 
de la fe y de los valores del otro.  Aunque su encuentro no 
puso fin ni a la cruzada ni a los conflictos sucesivos entre la 
cristiandad occidental y las potencias islámicas, es para nosotros 
un paradigma importante para el diálogo entre cristianos y 
musulmanes y, por extensión, para el diálogo entre las personas 
de todas las tradiciones religiosas.

En reconocimiento a la continua relevancia de este encuentro, 
me complace presentarles este volumen en el momento en que 
la comunidad franciscana de todo el mundo conmemora el 800 
aniversario del encuentro de San Francisco con el Sultán al-Malik 
al-Kamil (1219-2019). Les presentamos algunos artículos que 
explican el encuentro histórico a través de la vida y la experiencia 
de fe de Francisco y el sultán, exploran su encuentro a través de 
los ojos de un artista y director de cine, y brindan una perspectiva 
musulmana sobre el diálogo interreligioso. Los fundamentos 
católicos y franciscanos para el diálogo interreligioso están 
representados por extractos de las encíclicas papales, los 
documentos del Concilio Vaticano II y las Constituciones de la 
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Orden de los Frailes Menores. También se incluyen sugerencias 
para una lectura adicional.

En la época de Francisco y al-Malik al-Kamil, los principales 
conflictos con manifestaciones religiosas entre la cristiandad 
occidental y las potencias islámicas, ocurrieron en la cuenca 
mediterránea. Sin embargo, en el mundo de hoy, los conflictos 
sectarios no se limitan a aquellos que involucran a cristianos 
y musulmanes, ni están limitados por la geografía, sino que 
suceden tristemente en todo el mundo e incluyen a judíos, 
hindúes, budistas y otros.  La historia de San Francisco y el Sultán 
es quizás más significativa ahora que hace ochocientos años. 
Hoy en día, el cristianismo y el Islam son las dos religiones más 
grandes del mundo, y juntas representan más de la mitad de la 
población mundial. El ejemplo dado por San Francisco y el sultán 
es un testimonio conmovedor y oportuno de que los cristianos 
y los musulmanes, a pesar de los conflictos del pasado y los 
desafíos contemporáneos que enfrentan ambas comunidades, 
están particularmente llamados a entrar en un diálogo genuino 
como fieles seguidores de nuestras respectivas religiones, se 
escuchen unos a otros y aprenden unos de otros para que juntos 
podamos fomentar la verdadera paz y justicia para todas las 
personas, independientemente de su religión, y garantizar que 
todos disfruten de la belleza y la generosidad de la creación de 
Dios.

Espero que este libro forme parte de su acercamiento a esta 
importante conmemoración, que lo encuentre informativo y útil, 
y que lo comparta en el diálogo con sus amigos.

Con la paz,
Michael D. Calabria, OFM
Comisión Especial para el Diálogo con el Islam
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Sanando la violencia del mundo contemporáneo: un 
paradigma franciscano  para el diálogo con el islam

Michael F. Cusato, O.F.M.

Cuando comenzamos a examinar la visión de Francisco con 
respecto al mundo del Islam, debemos tener en cuenta los 
primeros intentos de Francisco de ir entre los musulmanes y 
detenernos en algunos antecedentes generales, es importante 
situarlo dentro de su contexto, aunque sea de manera muy 
general y amplia desde la relación de la Iglesia con el Islam en la 
Alta Edad Media. Con pocas excepciones significativas, como los 
esfuerzos de Pedro el Venerable para dialogar con los eruditos 
musulmanes desde sus textos, esa relación era a menudo tensa y 
sangrienta1. Esta lucha continua entre las dos culturas se significa 

1.  Para una orientación de la relación entre Occidente y Medio Oriente, 

Cristianismo e Islam en la Edad Media, se puede consultar los siguientes títulos 

en inglés: R. Stephen Humphreys, From Saladin to the Mongols: The Ayyubids 

of Damascus, 1193-1260 (Albany, NY: State University of New York Press, 

1977); Benjamin Kedar, Crusade and Mission: European Approaches toward 

the Muslims (Princeton: Princeton University Press, 1984); John V. Tolan 

(ed.), Medieval Christian Perceptions of Islam: A Book of Essays (New York: 

Garland, 1996); idem, Saracens: Islam in the Medieval European Imagination 

(New York: Colum- bia University Press, 2002); Tomaz Mastnak, Crusading 

Peace: Christendom, the Muslim World and Western Political Order (Berkeley, 

CA: University of Califormia Press, 2002); Richard Fletcher, The Cross and the 

Crescent: Christianity and Islam from Muhammad to the Reformation (London: 

Viking, 2003). On medieval Islam, cf. J.J. Saunders, A History of Medieval 

Islam (London-New York: Routledge & Kegan Paul, 1965); Dominique Sourdel, 

Medieval Islam, trans. J. Montgomery Watt (London: Routledge & Kegan Paul, 

1983); Michael Brett, “’Abbasids, Fati- mids and Seljuqs,” The New Cambridge 
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en dos acontecimientos históricos, aun ocurriendo en momentos 
y áreas geográficas diferentes pero que nos ofrecen un telón de 
fondo para comprender el mundo en el que nace Francisco de 
Asís.

El primer acontecimiento es la Reconquista: el intento del 
cristianismo de revertir militarmente, a través de la fuerza 
armada, el control musulmán de la península Ibérica: una 
presencia establecida desde las incursiones desde el norte de 
África a principios del siglo VIII. Ideológicamente, como su 
propio nombre indica, fue el esfuerzo cristiano por “retomar” 
(recuperar), a través de la conquista, las tierras que, según esto, 
pertenecían al gobierno cristiano (y no a los musulmanes). Más 
específicamente, la Reconquista consistió en una serie de batallas 
sucesivas que tuvieron lugar desde mediados del siglo XI hasta 
los primeros siglos XIII (un período que abarca más de 150 
años). Durante este tiempo, los ejércitos cristianos empujaron 
inexorablemente la línea de control cada vez más al hacia el sur 
por la península, de modo que, alrededor del año 1200, la España 
cristiana estaba constituida por la mayoría del territorio llegando 
hasta la ciudad de Sevilla2.

El segundo acontecimiento es toda la serie más conocida 
(y quizás más infame) de campañas militares lanzadas por el 
papado contra los territorios musulmanes en Tierra Santa: 

Medieval History, IV (c. 1024-c.1198), Part II, eds. D. Luscombe and J. Riley-

Smith (Cambridge: Cambridge University Press, 2004), 675-720; Stephen 

Humphreys, “Zengids, Ayyubids and Seljuqs,” ibid, 721-52; and Francesco 

Gabrielli, Arab Historians of the Crusades, trans. E.J. Costello (New York: Dorset 

Press, 1989 [1957]).

2.  Más recientemente: J. O’Callaghan, Reconquest and Crusade in Medieval 

Spain (Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 2003).
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la tierra que fue considerada sagrada para las tres religiones: 
judaísmo, cristianismo e Islam. Nos referimos, por supuesto, a las 
cruzadas3. La Primera Cruzada fue convocada inicialmente por 
el papa Urbano II en 1095 como un intento de ayudar al Imperio 
Cristiano Bizantino contra los Seléucidas Turcos, recientemente 
convertidos al Islam, que avanzaban hacia el oeste a través 
de Asia Menor y eran percibidos como una amenaza para la 
integridad política del imperio. Poco después, antes del envío real 
de los cruzados al Este, el papa Urbano extendió la misión de los 
cruzados. De ahora en adelante, el objetivo sería avanzar más allá 
de Asia Menor, avanzar por la costa para recuperar el control de 
los Lugares Santos de Jerusalén y colocarlos nuevamente bajo 
control cristiano, que se había perdido en el 638. Los cruzados 
arrebataron Jerusalén a las fuerzas musulmanas en el 1099 en una 
batalla extremadamente sangrienta, seguidamente, establecieron 
a lo largo de la costa cuatro principados cristianos de Edesa, 
Antioquía, Trípoli y el Reino latino de Jerusalén. En 1144, se 
lanzó una Segunda Cruzada en respuesta a la pérdida del Reino 
de Edesa ante los ejércitos musulmanes; esta es la cruzada que 

3.  La literatura sobre las cruzadas es extraordinariamente amplia pero también 

ocasionalmente desigual, dependiendo del tipo de trabajo y del conocimiento 

del Islam medieval o incluso de la orientación ideológica del autor. Los estudios 

clásicos son: Stephen Runcimann, A History of the Crusades, 3 vols. (Cambridge: 

Cambridge University Press, 1951-54); Kenneth Setton (Gen. Ed.), A History 

of the Crusades, 6 vols. (Madi- son, WI: University of Wisconsin Press, 1959-

1969); Hans Eberhard Mayer, The Crusades, trans. J. Gillingham (Oxford: Oxford 

University Press, 1972); Jonathan Riley Smith, The Crusades: A Short History 

(London: The Athlone Press, 1987); and most recently, Christopher Tyerman, 

God’s War: A History of the Crusades (Cambridge, MA: The Belknap Press of 

Harvard University, 2006).
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Bernardo de Claravalle predica en Francia con gran fervor pero 
que no logró recuperar el principado perdido. Tras el dramático 
episodio de la conquista de Jerusalén y las áreas circundantes 
en 1187 por el gran guerrero musulmán, Saladino, el papado 
llama en 1189 a la Tercera Cruzada, la conocida como la cruzada 
de los tres reyes: Federico I Barbarosa, Felipe II Augusto de 
Francia y Ricardo I Corazón de León. Federico se ahogó en Asia 
Menor y los otros dos soberanos lucharon desde Sicilia hasta el 
Levante, esta cruzada no obtuvo prácticamente nada excepto un 
nuevo enclave cristiano en la costa de la ciudad de Acre. Para 
reparar este desastre, Inocencio III, el papa contemporáneo 
de Francisco, lanzó la Cuarta Cruzada desde Venecia en el 
1204. Esta aventura terminó en un gran escándalo cuando los 
cruzados se desviaron en el camino: primero, para saquear la 
costa eslava (para recuperar las pérdidas causadas por una mala 
gestión de los cruzados y la consiguiente pérdida de ingresos de 
los constructores navales venecianos); luego, para conquistar la 
ciudad de Constantinopla, exiliar a sus gobernantes bizantinos 
y establecer el Imperio latino de Constantinopla, una ocupación 
que duraría hasta 1261. Nunca se preocuparon de ir más hacia 
al este. Para recapitular: la Reconquista en España y las cruzadas 
lanzadas contra los musulmanes en Medio Oriente, unidas ambas 
por una ideología religiosa hostil al Islam intentaron desplazar 
al Islam o incluso destruirla como el enemigo de Cristo y de su 
Iglesia.

Es interesante el hecho de que, al mismo tiempo que el 
movimiento franciscano comenzaba a tomar forma y a crecer, 
Inocencio III había lanzado una campaña militar masiva contra 
los moros en España para capitalizar las recientes ganancias 
y aprovechar de divisiones internas musulmanas. Porque, en 
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julio de 1212, los ejércitos cristianos obtuvieron una victoria 
abrumadora en el sur de España en la batalla de Las Navas 
de Tolosa. La noticia de esta batalla monumental se extendió 
rápidamente a Europa, avivando las esperanzas cristianas de 
una victoria final y completa contra el Islam, una victoria que 
se pensaba casi exclusivamente en términos militares. El deseo 
de Francisco y sus hermanos de ir entre los musulmanes ocurre 
en este contexto histórico general, pero a la vez de un modo 
totalmente antagónico.

Los acontecimientos de 1212 y 1213
Entre los años 1212 y 1213, Francisco intentó ir dos veces “entre 
los musulmanes” (por usar la redacción de la primera Regla). 
Es Celano en la Vida Primera quien nos habla de estos viajes. 
Veamos cómo nos lo cuenta 1 Cel 55:

El año sexto de su conversión, ardiendo en vehementes 
deseos de sagrado martirio, quiso pasar a Siria par a 
predicar la fe cristiana y la penitencia a los sarracenos 
y demás infieles. Para conseguirlo se embarcó en una 
nave; pero, a causa de los vientos contrarios, se encontró, 
con los demás navegantes, en las costas de Eslavonia. 
Viéndose defraudado en tan vivo deseo, poco después 
rogó a unos marineros que se dirigían a Ancona lo 
admitiesen en su compañía, pues aquel año apenas había 
nave que zarpara para Siria. Mas como ellos se negasen 
rotundamente a tal petición dada la insuficiencia de 
víveres, el Santo de Dios, confiando plenamente en la 
bondad del Señor, se metió a escondidas en la nave con 
su compañero4.

4.  1 Cel 55 (FAED 1: 229). Todas las referencias de las Fuentes Franciscanas, 

excepto algunas notas están tomadas de: Early Documents, The Saint, The 
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La historia continúa relatando algunos acontecimientos 
milagrosos, en consonancia con los propósitos del hagiógrafo, 
y luego su eventual regreso a Italia. Sin embargo, en el año 
siguiente, en 1213, comenzó otro viaje, esta vez a España, con 
sus ojos aparentemente dirigidos hacia Marruecos para “predicar 
el Evangelio de Cristo al Mira-mamolín y su gente”. en España, 
una grave enfermedad lo obligó a detenerse y luego a abandonar 
también este viaje5. 

Durante estos dos viajes: uno a Siria en el este y otro a 
Marruecos en el oeste. Francisco tenía la intención de conectarse 
de alguna manera con el mundo musulmán. ¿Pero por qué? 
Hasta este momento, no había habido ninguna indicación 
directa en las referencias iniciales de la primera Regla sobre 
que el encuentro con los musulmanes desempeñara un papel 
significativo en el carisma de los Hermanos Menores. Celano, 
y luego Buenaventura, enmarcará la motivación de Francisco 
en términos de su deseo de martirio6. Voy a rechazar esa 
consideración un tanto fácil: este es el intento del hagiógrafo de 
colocar al santo en la línea de la idea clásica de santidad. Puesto 
que Francisco deseaba seguir a Cristo por completo, habría 
deseado, por lo tanto, seguirlo incluso hasta la cruz: la cruz del 

Founder, The Prophet, eds. R. Armstrong, J.A. Hellmann, W. Short, 3 vols. (New 

York: New City Press, 1999-2001); future references will be (FAED) followed by 

volume and page.

5.  1 Cel 56 (FAED 1: 230).

6.  1 Cel 55 (FAED 1: 229). Todas las referencias de las Fuentes Franciscanas, 

excepto algunas notas están tomadas de : Early Documents, The Saint, The 

Founder, The Prophet, eds. R. Armstrong, J.A. Hellmann, W. Short, 3 vols. (New 

York: New City Press, 1999-2001); future references will be (FAED) followed by 

volume and page 
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martirio. Pero dudo seriamente que esta fuese la motivación 
histórica de Francisco, aunque esta sea la lectura tradicional.

Lo primera cosa que es importante señalar es que Francisco 
no estaba yendo entre los musulmanes en el contexto de una 
cruzada activa, ya que no hubo ninguna cruzada o incluso 
ninguna preparación activa en marcha entre 1212 y 1213. Por lo 
tanto, su motivación no era la misma del movimiento cruzado 
de la Iglesia. De hecho, uno podría incluso argumentar que 
su partida pudo haber sido una reacción directa al horrible 
derramamiento de sangre que acababa de ocurrir en Las Navas 
de Tolosa7, la proximidad de ese acontecimiento con sus intentos 
de entrar en relación con el mundo sarraceno, no se dieron por 
casualidad.

Es muy importante la pista que nos da el propio Celano sobre 
la motivación de Francis. De hecho, nos dice claramente por qué 
iba: “a Siria a predicar la fe y la penitencia cristianas”8. Esto que 
puede parecernos algo simple porque suponemos saber lo que 
significan estas palabras. ¿Qué significa “predicar la penitencia”? 
¿Cuál es el significado de “penitencia” en el léxico franciscano? 
Para Francisco, la penitencia, y el hacer la penitencia, ante 
todo, no son equivalentes a ir a la confesión, al sacramento de 
la penitencia; ni tampoco la práctica que uno hace después 
de la confesión en satisfacción por el pecado, como hacer una 
penitencia; tampoco significa simplemente arrepentimiento: 
alejarse del pecado. Si fuera alguno de estos significados 
cristianos clásicos, la declaración de Celano no tendría mucho 

7.  J. O’Callaghan, Reconquest, 66-74.

8.  I Cel 55. No estoy de acuerdo en tomar la traducción que hacen las fuentes de 

la palabra latina penitentia como “arrepentimiento.” Sería mejor conservar el sen-

tido literal de la palabra penitencia que es muy rica en el léxico franciscano. 
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sentido. Preguntémonos: si este fuera el significado de esa frase 
¿por qué iría Francisco entre los musulmanes a “predicar la 
penitencia”?

Entonces, ¿qué significa hacer penitencia y predicar la 
penitencia en el mundo franciscano? El significado se remonta 
a la conversión de Francisco: a aquel su primer y genuino 
encuentro con los leprosos fuera de Asís.9 Como lo afirma en 
su Testamento: “Así es como Dios me llevó a mí, el hermano 
Francisco, a comenzar a hacer penitencia”, facere penitentiam. 
¿Qué le sucedió a Francisco en esa experiencia fundamental de su 
vida? Estamos acostumbrados a tomar la palabra del hagiógrafo 
y considerar que, en este encuentro, Francisco vio a Cristo en 
el leproso. Lo hizo, pero debemos prestar atención para no 
convertir al leproso en un cifrado vacío, un mero vehículo para 
el encuentro más importante de Francisco con Cristo. No, en este 
encuentro, Francisco, quizás por primera vez en su vida, llegó 
a ver al leproso no como un objeto repulsivo sino como un ser 
humano genuino, como un ser humano sufriente: alguien a quien 
Asís le había enseñado a ignorar y a despreciar por no ser tenido 
en cuenta y por no tener valor. 

Ahora, de repente, Francisco abría los ojos ante la existencia 
de todo un mundo de seres humanos que viven fuera de la ciudad 
y de la compasión de Asís. Ahora, a través de los misteriosos 
trabajos de la gracia, Francisco comenzó a darse cuenta de que 
incluso la carne en descomposición de un leproso se podría 
convertir en tabernáculo de su presencia. En la tradición 

9.  Cf. M. Cusato, “Hermitage or Marketplace?” True Followers of Justice: Identity, 

Insertion and Itinerancy among the Early Franciscans. Spirit and Life 10 (2000), 

10-12.
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cristiana, solo la gracia tiene el poder de alterar radicalmente la 
manera en la que vemos el mundo. A partir de este momento, 
Francisco llegó a ver que todos los hombres y mujeres, incluso 
los que parecían más insignificantes y repulsivos, eran criaturas 
creadas por el mismo Dios creador; que a todos, sin excepción, 
se les ha ofrecido la misma gracia de salvación; que todos, sin 
excepción, han sido dotados de la misma dignidad y valor 
inestimable; que todos los hombres y mujeres, sin excepción, son 
hermanos y hermanas, fratres et sorores, el uno del otro, nacidos 
del mismo don de la gracia de Dios.

Esta es la visión de Francisco sobre la fraternidad universal 
con todas las criaturas. Así, antes de que existieran las mariposas, 
los insectos, y los hermosos campos, ahí estaban los cuerpos 
magullados de los leprosos. A menudo es mucho más fácil ver a 
Dios en la naturaleza que en la naturaleza humana. Ahora lo que 
Francisco quiere decir con pecado es todo aquello que amenaza 
con romper los lazos de esta sagrada fraternidad humana, 
colocando a un ser humano sobre otro o contra otro, a través de 
la codicia y la violencia, a través de la opresión y la agresión, a 
través de la indiferencia y la negligencia. Esto es lo que Francisco 
quiso decir cuando describió su vida antes de este encuentro con 
los leprosos como peccatus, en pecado. Esto es para Francisco el 
pecado: la degradación y destrucción de la persona humana, no 
una simple infracción excesivamente moralista. Comprender lo 
que Francisco quiere decir con pecado es entender lo que quiere 
decir hacer penitencia por ese pecado. Hacer penitencia, para 
Francisco, es elegir distanciarse de cada acción, comportamiento 
y actitud que divide y destruye los lazos de la comunidad humana 
y viola el carácter sagrado de la vida. Entender lo que quiso decir 
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con penitencia es comprender la naturaleza de su predicación 
penitencial, y la de sus hermanos10.

Este fue un mensaje que Francisco quiso llevar entre los 
musulmanes. Esta era la penitencia que quería predicar y vivir en 
medio de ellos.

Francisco en Medio Oriente

El Mensaje del Capítulo general de 1219
Después de dos intentos infructuosos de entrar en contacto con 
el mundo musulmán, Francisco tendrá éxito en su tercer intento 
en 1219. Inocencio III había anunciado una Quinta Cruzada en el 
Cuarto Concilio de Letrán en noviembre de 121511. Si seguimos a 
Francisco hacia Medio-oriente 

encontramos algunas pruebas de que, antes de su partida, 
Francisco pudo haber dejado a sus hermanos una especie de 
mensaje de despedida en el Capítulo General de 1219, tal y como 
se conserva, en los primeros cuatro versículos de lo que ahora es 
el capítulo 22 de la Regla no Bulada12.

10.  Cf. M. Cusato, “To Do Penance / Facere poenitentiam,” The Cord 57 (2007): 

3-24.

11.  Cf. M. Cusato, “The Tau: The Meaning of the Cross for Franciscoof Assisi,” 

The Cord 57 (2007): 287-301; and also idem, “From Damietta to La Verna,” 

83-112.

12.  It should be noted here that David Flood, a superb historian of early Franciscan 

history, believes that the entire chapter 22 of the RNB reflects a farewell speech 

given to the friars by Franciscoin which, knowing he might die, he urges them to 

hold fast to the fundamentals of minorite life. He calls this text the “Testament 

of 1219” (cf. D. Flood, The Birth of a Movement [Chicago: Franciscan Herald 

Press, 1975], 45-46 and 95). My own approach, however, is to see the chapter as 
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Al parecer, Francisco expresó su deseo de intentar una vez 
más llegar a Tierra Santa, viéndose obligado a justificar su acción, 
a explicar sus motivos, no solo al cardenal Hugolino, que ya le 
había disuadido de ir a Francia en 121713 sino a también a los 
frailes. En contra de lo que afirman los hagiógrafos, Francisco no 
va tanto en busca del martirio, siendo consciente de que podría 
no regresar; como si estuviera dispuesto a abrazar la muerte si ese 
tuviera que ser el precio a pagar para cumplir su misión. No, el 
mensaje que compartió con los frailes revela otra motivación más 
profunda.

¿Cuál fue el mensaje? 
Que todos los hermanos estén atentos a lo que dice el 
Señor: “Ama a tus enemigos y haz el bien a los que te 
odian” (Mt 5, 44). Incluso el Señor Jesucristo, cuyos 
pasos debemos seguir (cf. 1Po 2:21), llamó “amigo” a 
quien le traicionó, y se entregó libremente a quienes 
lo crucificaron. Por lo tanto, todos esos son nuestros 
amigos: los que nos infligen injustamente juicios, 
ansiedades, vergüenza y heridas, sufrimiento y tortura, 
martirio y muerte. Debemos amarlos enormemente, 
porque de lo que nos infligen, obtenemos vida eterna14.

two messages to the friars delivered at two different times for two rather different 

purposes. I believe that only the first four verses go back to this farewell message 

in 1219 whereas the rest of the chapter (vv. 5-51) reflects another farewell sermon 

– his resignation sermon – given to the friars upon his return from the Holy Land 

at the Emergency Chapter of September 1220. The focus there would indeed have 

been upon the foundational themes of Franciscan life.

13.  Cf. AC 108 (FAED 2:216).

14.  RNB 22, vv. 1-4 (FAED 1:79).
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Es importante identificar claramente cada elemento del mensaje:
•	 En el versículo 1, leemos: “Ama a tus enemigos” (Mt 5,44);
•	 En el verso 2a, retoma el mismo tema diciendo: “el 

Señor llamó a “amigo” (Judas = el enemigo) “a quien le 
traicionó” en el Jardín de Getsemaní. 

•	 En el versículo 2b, dice de Jesús: “se entregó a los que lo 
torturaron y crucificaron”.

•	 En el versículo 3, afirma: “esos son nuestros amigos, los 
que injustamente nos inducen daño, tortura o incluso la 
muerte”;

•	 Y finalmente, en el versículo 4, él insta: “ámalos mucho” 
por a través de ellos obtendrás la vida eterna.

 
¿Cuál es el significado de este mensaje que, tal y como lo 
encontramos en RNB 22, ya no está en el contexto original del 
Capítulo General de 1219? El mensaje es este: aquel a quien 
tú, como casi todos los demás, incluida la Iglesia, consideras 
enemigo, inimicus, es de hecho, tu amigo, amicus. Una 
afirmación semejante no tiene nada que ver con la dimensión 
sentimental y afectica de nuestra interpretación habitual de la 
palabra “amigo” ; ni siquiera se trata de tener una estimación 
positiva de otro. Todo lo contrario: Francisco toma la palabra 
amicus del relato de la traición a Jesús en el Jardín de Getsemaní 
(Mt 26,50) en el que Judas se acerca a Jesús para entregarlo a sus 
verdugos.

Se acercó a Jesús e inmediatamente le dijo: “¡Salve, 
Maestro!” Y lo besó. Y Jesús le dijo: “Amigo (amicus), ¿a 
qué has venido?”. Se acercaron echaron mano a Jesús y lo 
amarraron (Mt 26, 49-50).
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Deberíamos repetir este mensaje: el que creemos que es nuestro 
enemigo es en realidad nuestro amigo. Para entender la verdadera 
importancia de las palabras de Francisco y evitar la trampa de 
equiparar el significado de amigo con amistad, debemos sustituir 
la palabra latina amicus, amigo, por una palabra que nos resulta 
más familiar e importante en el léxico franciscano: frater. De este 
modo, aquel a quien desde la sociedad y la Iglesia nos mostraron 
como enemigo, ¡es en realidad nuestros hermano y hermana!

Mensaje breve pero poderoso, Francisco está diciendo a sus 
hermanos que parte para Tierra Santa para demostrar con su 
propia vida que aquel a quien la Iglesia llama infiel y enemigo por 
excelencia es, de hecho, un hermano, parte de la familia humana, 
miembro de la misma fraternidad. Francisco predicará con sus 
palabras, pero especialmente con sus propias acciones, el mensaje 
de penitencia: que nadie, ni siquiera el más despreciado por la 
Iglesia, considerado enemigo de Cristo, ni siquiera aquellos que 
pueden haber perpetrado hechos atroces contra otros, dejan de 
ser criaturas, ni quedan fuera de la fraternidad humana. Este 
modo de ser implica responsabilidad: la responsabilidad de 
cada uno de los miembros de esa fraternidad sagrada, cristiana 
y musulmana, de vivir de modo que preserve y honre los 
vínculos indisolubles que nos unen a todos. Hacer esto es hacer 
penitencia, y Francisco va a Medio-oriente para mostrarlo, para 
vivirlo, aunque pudiera costarle la vida, lo hará en su proceso de 
ser absolutamente fiel a la vida que había prometido desde su 
encuentro con los leprosos, tratando a cada hombre como una 
criatura sagrada de esta fraternidad. Siendo fiel a su promesa, 
todos los que lo sigan de este modo obtendrán vida eterna. Esto 
es lo que prometen todos los religiosos el día de su profesión. 
Este es el gran mensaje, en total sintonía con lo que Francisco 



16

aprendió en la experiencia fundamental de su conversión. 
Francisco no fue a la Tierra Santa para provocar su propia 
muerte15 sino para llevar este mensaje de penitencia y vivir, hasta 
en final, su visión radical de la fraternidad universal de todas las 
criaturas.

Francisco en Siria y Egipto
Después de haber enviado este mensaje a los frailes, Francisco 
se dirigió a Oriente. Su intención era llevar esta invitación a 
la penitencia a dos auditorios muy diferentes: primero, a los 
cruzados cristianos que se reunían fuera del bastión musulmán 
en Damieta, Egipto, preparando un nuevo y sangriento asalto a la 
sede del poder sunita; y segundo, a los musulmanes en Damieta, 
incluyendo, posiblemente, la corte de su líder, el sultán al-Kamil16.

15.  También es bastante diferente de la razón que los hagiógrafos le atribuyen: la 

sed de martirio. Resulta complejo tomar el lenguaje de los hagiógrafos demasiado 

literalmente y atribuir a Francisco un ardiente deseo de martirio. Sin embargo, 

hacerlo es caer en la misma trampa en la que tropiezan muchos expertos en 

Oriente y Occidente, creyendo que la lógica de los terroristas suicidas musul-

manes, por ejemplo, es idéntica a la búsqueda del martirio para cosechar las 

supuestas recompensas del paraíso. Una explicación tan fácil convierte simple-

mente a esas personas en fanáticos enloquecidos, tomando la ruta más corta, y 

sangrienta, hacia al cielo. Sin embargo, tales evaluaciones simplistas nos roban 

la posibilidad de enfrentarnos a las experiencias específicas de desesperación y 

opresión que tan a menudo son el campo de cultivo para actos tan desesperados y 

atroces. Aquellos que matan, ya sean cruzados occidentales o shahadis de oriente, 

violan el carácter sacro de la existencia humana y ofenden al Dios que creó toda la 

vida humana.

16.  El viaje de Franciscoa Oriente en 1219, su experiencia en el campamento 

de los cruzados, la presencia en la derrota cristiana en Damieta y el encuentro 
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Aunque tenemos una serie de textos primitivos que nos dicen 
algunas cosas sobre el trascurrir de Francisco en Tierra Santa, no 
tenemos mucha información sobre los detalles de sus actividades. 
Esto se debe principalmente al hecho de que la mayoría de los 
textos que tenemos son de naturaleza hagiográfica, los textos del 
cuerpo hagiográfico son los siguientes:

•	 1 Cel 57
•	 2 Cel 30
•	 LMaj IX, 7-8
•	 LMaj XI, 3

La crónica de Jordania de Giano, cc. 10-1417, nos da algunos 
detalles históricos más, pero que no son particularmente 
relevantes para los dos acontecimientos a los que nos queremos 

con el sultán al-Kamil, ha recibido más atención de los historiadores en los últ-

imos años. Los trabajos más notables sobre este tema que han agregado nuevas 

perspectivas a nuestro entendimiento son: Jan Hoeberichts, Franciscoand Islam 

(Quincy, IL: Fran ciscan Press, 1997); Kathleen A. Warren, Daring to Cross the 

Threshold: Franciscoof Assisi Encounters Sultan Malek al-Kamil (Rochester, 

MN: Sisters of St. Francis, 2003); Pauli Annala, “Frate Francesco e la quinta cro-

ciata,” Frate Francesco, ns 69 (2003): 409-25 (Engl. trans. in: Medieval History 

Writing and Crusading Ideol- ogy, eds. R.M.S. Lehtonen and K.V. Jensen. Studia 

Fennica Historica 9 [Hel- sinki: Finnish Literature Society, 2005], 107-19); 

Raimondo Michetti, “François d’Assise et la paix révélée. Réflexions sur le mythe 

du pacifisme franciscain et sur la prédication de paix de François d’Assise dans la 

société communale du XIIIe siècle,” Prêcher la paix et discipliner la société, ed. 

R.M. Dessì. Collection d’Études Médiévales de Nice 5 (Turnhout: Brepols, 2004), 

279-312; and James Powell, “St. Francis’ Way of Peace,” Medieval Encounters 13 

(2007): 271-80.

17.  La Crónica de Jordano se encuentra el volumen XIIIth Century Chronicles, 

trans. P. Hermann (Chicago: Franciscan Herald Press, 1961), 20-72.
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acercar: la presencia de Francisco en Damieta y su estadía en 
la tienda de Malik al-Kamil. Afortunadamente, tenemos otros 
cuatro testimonios no franciscanos que arrojan luz importante 
sobre estos hechos: tres textos literarios y una fuente no literaria:

•	 Jacques de Vitry, Carta VI (1220);18

•	 Jacques de Vitry, Historia occidentalis (1221);19

•	 Chronicle of Ernoul (la continuación de la Crónica de 
William de Tyro);20

•	 Inscripción en la tumba de Fakhir ad-din al-Farisi, 
spiritual consejero de al-Kamil21

La distancia en el tiempo no nos permite hacer ningún tipo de 
examen exhaustivo de estas fuentes. De hecho, los testimonios 
hagiográficos son en muchos aspectos algo insignificantes para 
nuestro propósito, y, por esa razón, a excepción de uno de los 
texto, los demás suelen pasar desapercibidos. Comenzando 
con 1 Celano y continuando con Buenaventura, el énfasis 
principal de estos textos era el supuesto deseo de martirio de 
Francisco y buscar con éxito convertir al sultán al cristianismo. 
Pero nos interesa poner el acento en la historia. Podemos sacar 

18.  FAED 1, 580-81 (texto latino en: R.B.C. Huygens (ed), Lettres de Jacques de 

Vitry (1160/1170-1240), évêque de Saint-Jean-d’Acre. Édition critique (Leiden: 

E.J. Brill, 1960), 131-33.

19.  FAED 1, 584-85 (texto latino en: J.F. Hinnebusch (ed.), The Historia occiden-

talis of Jacques de Vitry. A Critical Edition. Spicilegium Friburgense 17 (Fribourg: 

The University Press, 1972).

20.  Chronique d’Ernoul et de Bernard le Trésorier (Famagouste, Cyprus: Les 

Éditions l’Oiseau, 1974 [1871]).

21.  Cf. A. Natali, “Gli Arabi e San Francesco alle crociate,” L’Italia francescana

33 (1958): 154-62.
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los siguientes detalles históricos. Francisco y sus compañeros 
salieron de Italia hacia Medio Oriente poco después del Capítulo 
General de 1219, probablemente a finales de junio. Habrían 
llegado a Acre muy probablemente a mediados de agosto, 
bastión cristiano en Palestina y sede de su arzobispo, Jacques 
de Vitry, viajando, con toda probabilidad, en compañía de los 
refuerzos de los cruzados de Italia. Sabemos que Francisco 
estuvo acompañado por Pedro de Catania, Iluminado, Leonardo, 
Berardo y algunos otros frailes,22 que se unieron, probablemente 
en Acre, con el Hermano Elias, ministro provincial de Siria 
enviado tras el Capítulo General de 1217. y su discípulo, César de 
Speyer, posiblemente un predicador contra las cruzadas23. 

Desde Acre, los frailes habrían viajado con los cruzados hasta 
Damieta en Egipto. Más allá de esto, nuestros detalles se vuelven 
bastante vagos porque no sabemos con certeza si Francisco e 
Iluminado salieron solos del campamento cristiano de Damieta, 
son los únicos nombres que conocemos de la crónica del 
momento, o si hubo un contingente de frailes que hizo el viaje 

22.  Cf. John Moorman, A History of the Franciscan Order (Oxford: Clarendon 

Press, 1968), 49.

23.  Sobre la figura de Caesar of Speyer, sver: M. Cusato, “An Unexplored 

Influence on the Epistola ad fideles of Franciscoof Assisi: The Epistola universis 

Christi fidelibus of Joachim of Fiore,” Franciscan Studies 61 (2003): 253-78, esp. 

259-62; and, more expansively, Adriano Gattucci, “Cesario da Spira,” I compagni 

di Francesco e la prima generazione minoritica. Atti del XIX Convegno interna-

zionale, Assisi, 17-19 ottobre 1991. Atti dei Convegni della Società internazionale 

di studi francescani e del Centro interuniversitario di studi francescani. Nuova 

serie 2 (Spoleto: Centro Italiano di studi sull’Alto Medioevo, 1992), 119-65.



20

con ellos24. Cualquiera que sea el caso, nos centraremos en el 
testimonio sobre de Francisco e Iluminado en Damieta.

El asedio cristiano a la fortaleza musulmana en Damieta 
fue el 29 de agosto de 1219. Sin embargo, algunos detalles 
históricos sobre los cruzados cristianos en Egipto se encuentran 
desordenados25. Antes de la llegada de Francisco, en los años 
transcurridos entre el lanzamiento de la cruzada a fines de 1215 
y el sitio del 29 de agosto de 1219, una serie de acontecimientos 
nos ponen en contexto sobre lo que va a suceder 26. El 27 de 
mayo de 1218, las fuerzas cruzadas cristianas dejaron Acre yendo 
hacia Damieta, la fortaleza estratégica en el Nilo Inferior que 
custodiaba el acceso al Cairo, la sede del poder para los sunitas 
ayubíes en Egipto. El 24 de agosto de ese mismo año, pudieron 
conquistar la famosa Torre de la Cadena en medio del Nilo, que 
había bloqueado el paso de los francos por el Nilo y el acceso a 
Damieta. El sultán ayyubí, al-’Adil, al enterarse de esta brecha 
crítica en las defensas de Damieta que le habían sido confiadas 
a su hijo, al-Kamil Muhammad, reunió sus fuerzas militares 
fuera de Damasco y se dirigió a Egipto, murió en el camino 
una semana después. El mayor de sus tres hijos, al-Kamil, 
fue proclamado sultán. Sin embargo, la rebelión estaba en el 

24.  2 Cel 30 dice que Francisco viajaba flanqueado de sus “compañeros.”

25.  El trabajo de investigación sobre la Quinta cruzada es: James Powell, Anatomy 

of a Crusade, 1213-1221 (Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1986).

26.  Los siguientes detalles históricos fueron tomados de la reconstrucción de 

los acontecimientos hecha por R. Stephen Humphreys, From Saladin to the 

Mongols, 155-70; but especially from, René Grousset, Histoire des croisades et du 

royaume franc de Jérusalem, vol. 3 (Paris: Plon, 1936) que se basa en los testimo-

nios encontrados en las cr´çonicas de la época. Ver también: K. Setton (Gen. Ed.), 

A History of the Crusades, II: 397-428.



21

aire. Cuando le llegó la noticia de una posible conspiración, 
involucrando al hermano menor de su padre, al-Fa’iz Ibrahim 
y a otros de su círculo íntimo, al-Kamil huyó al sur de su 
campamento en al-’Adiliya, al sur de la fortaleza de Damieta, 
con su Fieles consejeros al campamento de Fariskur, lo que dejó 
a Damieta en un estado de pánico. Los cruzados aprovecharon 
la ocasión, el 5 de febrero de 1219 cruzaron el Nilo y avanzaron 
hasta la base de la inexpugnable fortaleza custodiada por un 
triple muro. El ejército cristiano aprovechó rápidamente su 
ventaja, asediando la ciudad, tratando de ser someter a los 
musulmanes.

Sólo la llegada de refuerzos desde Siria, liderados por 
al-Mu’azzam, hermano menor de al-Kamil, estabilizó la situación 
para los musulmanes. Sin embargo, no si quiera la combinación 
de sus fuerzas pudo romper el sitio. Para ganar tiempo para 
consolidar su propio poder y salvar a Damieta, al-Kamil intentó 
pactar la paz. Ofreció términos generosos a los cruzados: 
aceptaría abandonar el Reino de Jerusalén, cediendo la mayoría 
de las tierras al oeste del Jordán a los cruzados a cambio de un 
éxodo cristiano de Egipto. En otras palabras, les habría devuelto 
lo que habían perdido a Saladin en 1187. Aunque Juan de 
Brienne, líder secular de la Quinta Cruzada, deseaba aceptar 
estos términos, el líder espiritual de la cruzada, el cardenal 
Pelagio, legado papal, quería una victoria militar absoluta. 
Al-Kamil ofreció entonces unas segundas condiciones aún más 
generosas para una tregua; pero fue igualmente rechazado por los 
cruzados, que querían la aniquilación de las fuerzas musulmanas 
y la muerte de los enemigos de Cristo27.

27.  Setton, II: 397-418; Mayer, 210-18.
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Es en este momento cuando llegan los refuerzos de Italia, 
y cando Francisco y su compañero, llegaron a Damieta. La 
decisión fue tomada rápidamente por Pelagio y sus partidarios 
en el campamento cristiano para lanzar una emboscada al 
campamento musulmán en Fariskur. Aquí pasamos al texto de 
2 Celano 30 que nos da una perspectiva interesante sobre lo que 
sucedió después. Es sin duda nuestro texto más revelador:

2 Celano 30
Cómo predijo la derrota de los cristianos en Damieta
Cuando el ejército de los cristianos asediaba Damieta, 
estaba presente el santo de Dios con sus compañeros, que 
habían atravesado el mar con ansias de martirio. Y como 
los nuestros se preparasen a la batalla el día señalado, 
oyéndolo el santo, se dolió en lo profundo Y dijo al que 
le acompañaba: “Si el encuentro tiene lugar en ese día, 
me ha dado a entender el Señor que no se les resolverá en 
éxito a los cristianos. Pero, si descubro esto, me tomarán 
por fatuo; y, si me callo, la conciencia me lo reprochará. 
Dime: ¿qué te parece?” Respondió el compañero: “Padre, 
no se te dé nada ser juzgado por los hombres, que no es 
precisamente ahora cuando vas a empezar a ser tenido 
por fatuo. Descarga tu conciencia y teme, más bien, a 
Dios que a los hombres.

El santo se levantó y corrió hacia los cristianos advirtiéndolos 
para que no fueran a la batalla que amenazaba ser un desastre, 
pero lo tomaron a broma, endurecieron sus corazones y se 
negaron a regresar. Cargaron, atacaron, lucharon, y luego el 
enemigo contraatacó. En ese momento de la batalla, lleno de 
suspenso, Francisco pidió a su compañero que se asomase a la 
batalla, la primera y la segunda vez nada, por lo que Francisco 
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le dijo que mirara por tercera vez: vio a todo el ejército cristiano 
que se retiraba huyendo de la batalla derrotado y avergonzado. La 
masacre fue tan grande que el número de las fuerzas cristianas, 
entre muertos y cautivos disminuyó en seis mil. La compasión 
de Francisco los invitaba al arrepentimiento: Que los príncipes 
de todo el mundo tomen nota de esto, y que sepan que no es 
fácil luchar contra Dios. es decir, contra la voluntad del Señor, la 
obstinación habitualmente termina en desastre28.

Este segundo relato de Celano es altamente interesante. 
Primero, deberíamos aclarar lo que el texto describe realmente. 
La batalla que vio Francisco comenzó como un ataque nocturno 
mal planeado, contra el consejo de Juan de Brienne, incitado por 
clérigos demasiado ansiosos y nobles menores que querían atacar. 
Pensaban llegar al campamento de Azzam de al-Kamil y al-Mu ‘, 
y se dieron cuenta que ya habían retirado sus fuerzas más al sur. 
Y mientras los cruzados regresaban hacia el norte, las fuerzas 
de al-Kamil contraatacaban desde el sur, como consecuencia, el 
ejército cristiano fue derrotado y gravemente ensangrentado.

Nos interesa el relato del acontecimiento de Celano a 
través de los ojos y las acciones de Francisco. No debería 
sorprendernos que, en su Memorial, la llamada Vita secunda, 
Celano se dedique a inyectar en el texto algunas de sus propias 
perspectivas y preferencias; en este momento Celano estaba un 
tanto desencantado con las nuevas instrucciones de la Orden y 
los argumentos utilizados para justificarlas. Este relato del sitio de 
Damieta es un buen ejemplo. Celano quiere decirnos algo sobre 
Francisco en Damieta que como hagiógrafo oficial de la orden 
no podía decir abiertamente. Hay que recordar que Celano está 
escribiendo su obra precisamente en el mismo momento en que 

28.  2 Cel 30, FAED 2: 265-66.
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Luis IX de Francia se estaba preparando para partir a la cruzada: 
¡a Egipto! Acompañado de decenas de hermanos menores.29

Celano construye un relato que funciona magistralmente al 
mismo tiempo en dos niveles diferentes. Es un genio del relato, 
y la mayoría de los comentaristas se han perdido el testimonio 
extraordinario que contiene. El primer nivel es lo que podríamos 
llamar el sentido literal: el texto tal como se presenta de la 
manera más clara y obvia. El segundo nivel, más oculto y sutil, 
que Celano integra en el texto, donde se encuentra el verdadero 
significado y propósito del pasaje, y dónde se encuentra el 
histórico Francisco. El relato de Celano se estructurará utilizando 
dos conceptos diferentes que operan en dos niveles: la profecía y 
el tiempo.

Lo primero que debemos considerar es que 2 de Celano 30 
se encuadra dentro de una serie de textos en el Memorial que 
se colocan bajo la rúbrica: “El espíritu de profecía de Francisco”, 
que comienza con el capítulo 27 y continúa hasta el capítulo 
54. En otras palabras, Celano coloca las acciones de Francisco 
en Damieta dentro del marco de la profecía, así , en el crítico 
capítulo 30, hace que Francisco profetice la derrota de los 
cruzados cristianos en Damieta si atacaban en este día, sigue 
la reacción de los cruzados que se burlan de él e ignoran sus 
advertencias. El ejército cristiano sale a la batalla ese día, 29 de 
agosto, y son derrotados miserablemente. Francisco el profeta ha 
predicho la derrota.

29.  Cf. William Chester Jordan, Louis IX and the Challenge of the Crusade: A 

Study in Rulership (Princeton: Princeton University Press, 1979); Jean Richard, St. 

Louis: Crusader King of France (Cambridge: Cambridge University Press, 1992), 

85-106; and Jacques Le Goff, “Saint Louis and the Mediterranean,” Mediterranean 

Historical Review 5 (1990): 21-43.
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¿Quiere decir que si atacasen en otro día les saldrá bien? 
¿El objetivo del pasaje es simplemente mostrar que Francisco, 
hombre santo en comunión con Dios, puede predecir el futuro? 
¿O Celano quiere transmitir otro mensaje? Un segundo nivel, el 
nivel de verdad histórica que era difícil de decir abiertamente, 
ya que Luis IX, rey de Francia y amigo de los frailes, también era 
citado en los escritos de Celano (1247) y que estaba haciendo 
preparativos para ir a la cruzada de Egipto, a la misma Damieta, 
para destruir el poder musulmán.

El relato se estructura de acuerdo a dos significados diferentes 
la noción de profecía, y dos nociones diferentes de tiempo: 
kronos, el tiempo cronológico que se calcula en meses, días, 
minutos, segundos, etc; e el kairos, lo que puede llamarse tiempo 
crístico, medido de acuerdo con la propia fidelidad a la voluntad 
de Dios y a los valores de Cristo. ¿Cómo emplea Celano este 
segundo concepto del tiempo para revelar la verdad histórica de 
Damieta?

La clave para desbloquear el significado de 2Celano30 es 
darse cuenta de que Celano jugará con el grito de guerra de los 
cruzados utilizados desde la época de la Segunda Cruzada, tal 
y como había predicado Bernardo de Claravalle en el 114031. 

30.  En la hagiografía de la antigüedad tardía, los temas de la profecía y el martirio 

a veces están vinculados, por lo que el que habla las duras verdades del Evangelio 

puede esperar virtualmente el martirio como resultado. Espero explorar esta 

misma conexión en referencia a Franciscoen un artículo futuro en el que la impu-

tación por parte del hagiógrafo de un “deseo de martirio” por parte de Francisco 

no se basa en un macabro tipo de masoquismo (provocando la propia muerte) ni 

en un deseo esclavizante literalmente. imitar a cristo a la cruz

31.  Este detalle hasido sugerido por un artículo remarkable de James Powell 

(“Francesco d’Assisi e la Quinta Crociata: una missione di pace,” Schede 
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El grito se basaba en el versículo de 2 Corintios 6: 2 en el que 
leemos:

En un tiempo favorable te he escuchado; En el día de la 
salvación te he ayudado. ¡Ahora es el tiempo aceptable, 
ahora es el día de la salvación!

Este grito se usaba para invitar a las tropas de Occidente a tomar 
las armas, y la cruz de Cristo, e ir a Tierra Santa y luchar por la 
causa cristiana. Para Bernardo, el tiempo se consideraba como 
oportuno y correcto y como un momento de salvación para 
el cruzado porque creía que la causa era la correcta, porque se 
consideraba la voluntad de Dios32. Como tal, el grito de Bernardo 
por una cruzada querida por Dios reforzó lo que había sido el 
canto original de la Primera Cruzada: ¡Deus vult!, ¡Dios lo quiere! 
Ahora Celano va a representar a Francisco como si estuviera 
transformando en su cabeza ese grito de guerra.

Francisco les dice a los cruzados que no vayan ese día. Lo que 
parece kronos, tiempo, es en realidad kairos, tiempo en Cristo. 
La predicación de Francisco intentaba explicar a los cruzados 
que el momento ya no era favorable, que ese ya no era el día 
de salvación. Esta sangrienta campaña de cristianos contra 
musulmanes y musulmanes contra cristianos ya no era, si es 

medievali 4 [1983]: 68-77), desde el que recibimos una gran cantidad de detalles 

tomadas de muchos historiadores de las ruzadas. El oprobio se debió al hecho 

de que se había atrevido a preguntarse si Franciscopodría haberse opuesto a la 

cruzada. Ver: James M. Powell, “Francesco d’Assisi e la Quinta Crociata: una 

missione di pace,” reprinted in The Crusades, The Kingdom of Sicily, and the 

Mediterraneean, Variorum Collected Studies Series (Burlington, VT: Ashgate 

Publishing Company, 2007), 68-77.

32.  Cf. H.E. Mayer, The Crusades, 99-100, para una traducción de la carta de 

Bernardo en inglés en la que usa 2 Corintios, un pasaje de gran importancia.
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que lo había sido alguna vez, la voluntad de Dios, ya que, según 
Francisco, la subsiguiente destrucción de la fraternidad humana 
no podría ser algo que Dios quisiera de nosotros, miembros de la 
fraternidad de sus criaturas.

Esta es la visión radical que Francisco fue a predicar entre 
los cruzados. Llegó a oponerse con todas sus fuerzas a esta 
cruzada, de hecho, a todas las cruzadas. Entonces, ¿por qué 
los historiadores de la cruzada?—y tantos otros, no leen la 
experiencia de Francisco en Damieta de la misma manera? 
Simplemente porque los textos que utilizan, no hacen alusión 
explícita a la visión de la experiencia humana que Francisco 
recibió a través de su encuentro entre los leprosos y que se 
convirtió en la motivación fundamental de toda su vida. Sin 
comprender esa experiencia, los historiadores nunca entenderán 
realmente a Francisco y los valores que motivaron su vida. Aquí 
tenemos la clave para comprender la coherencia total de sus 
palabras y acciones33.

En resumen. Francisco fue a Tierra Santa para oponerse a la 
cruzada como ejemplo flagrante de la violación de la sacralidad 

33.  Como tal, la predicación de Francisco contra la cruzada confluye con otro 

sentimiento similar a la cruzada de su época. Por ejemplo, ya en 1194, Joachim 

de Fiore también llegó a la misma conclusión, pero por razones completamente 

diferentes (exegéticas), de que la Tierra Santa y el Islam en sí no serían (y no 

podrían) ser conquistados por la fuerza de las armas y los militares. poder, sino 

más bien por la predicación persuasiva de hombres dedicados a la pobreza evan-

gélica. Según Joachim, las cruzadas militares ya no representaban la voluntad de 

Dios: ¡ahora ya no era el momento aceptable! Si bien no hay un vínculo directo 

entre estos dos hombres, aún es importante señalar que hubo importantes voces 

disidentes sobre las campañas cruzadas de la Iglesia.See E. Randolph Daniel, 

“Apocalyptic Conversion: the Joachite Alternative to the Crusades,” Traditio 25 

(1969): 127-54, esp. 134-37.
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de la fraternidad humana. Celano debió haberlo sabido y en 
1247 encontró el modo de hacerlo, mientras Luis IX se preparaba 
para ir a la cruzada acompañado por frailes franciscanos, para 
oponerse a otro derramamiento de sangre en Tierra Santa 
hace un replanteamiento inteligente de la historia del sitio de 
Damieta con dos niveles de significado a través de los conceptos 
de profecía y tiempo. La oposición de Francisco a esta cruzada 
y a todas las cruzadas es un ejemplo de predicación profética, 
que hace que los cristianos regresen a las raíces de la relación 
de pacto entre Dios y su creación, en la que todos los hombres 
y mujeres son considerados como criaturas sagradas. Mientras 
las cruzadas, incluida esta Quinta, se desarrollaban de acuerdo 
al tiempo cronológico, Francisco las mira a través de la lente de 
kairos, tiempo en Cristo, convencido de que ya no era momento 
favorable. Desafía la ideología de la cruzada, entendida como 
una ofensa a Dios, y todos los que continúan de esta manera 
viven en peccatis:34 en pecado grave, ajenos a lo que realmente 
están haciendo. No es casualidad que Celano termine su relato 
de Damieta advirtiendo a los líderes políticos y religiosos de su 
tiempo con las siguientes palabras:

Que los príncipes del mundo entero tomen nota de esto y les 
hagan saber: no es fácil luchar contra Dios, es decir, contra la 
voluntad del Señor35. De este modo si continuaban lo hacían bajo 
su propio riesgo, dándose cuenta demasiado tarde.

El Encuentro de Francisco con el Sultan al-Kamil
Llegamos al famoso encuentro de Francisco con Malik al-Kamil 
Muhammad. Los datos de los que disponemos son también un 

34.  La fraseología usada por Francisco en su Testamento para describir su expe-

riencia original del encuentro con los leprosos a las afueras de Asís. 

35.  2 Cel 30 (FAED 2: 266).
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poco sospechosos ya que ya que de nuevo son hagiográficos 
o estereotipados hostiles hacia el Islam, lo que frustra nuestro 
intento de obtener una imagen clara de lo que realmente 
podría haber ocurrido en este trascendental encuentro. ¿Qué 
podemos extraer de las fuentes? Después de la asombrosa 
derrota del ejército cruzado, antes de declararse una tregua 
formal, Francisco y su compañero Iluminado, cruzaron la línea 
de fuego y pasaron, tal y como nos dice Jacques de Vitry, al 
campamento de nuestro enemigo36. Es interesante la designación 
de musulmán como enemigo, el inímico, en contraste con el 
Testamento de 1219 donde Francisco llama a tales personas 
amicus, amigo. Prácticamente en todos los relatos, se nos dice 
que cuando los dos frailes fueron detectados por los soldados 
musulmanes, fueron maltratados como si se tratase de un posible 
infiltrado o espía37. Sin embargo, aparentemente, los frailes 
pudieron convencer a sus captores que simplemente querían 
pedir audiencia al sultán. De modo increíble, fueron conducidos 
al corazón del campamento musulmán en Fariskur, este hecho 
nos dice algo sobre el comportamiento y el poder persuasivo de 
Francisco de Asís.

Es difícil saber exactamente cuánto tiempo pudieron haber 
estado Francisco e Iluminado en el campamento del sultán a las 
afueras de Damieta. Los relatos son bastante vagos sobre este 

36.  Jacques de Vitry, Letter VI (FAED 1: 581); cf. Hannes Möhring, The Christian 

Concept of the Muslim Enemy during the Crusades,” Medieval History Writing 

and Crusading Ideology, eds. R.M.S. Lehtonen and K.V. Jensen. Studia Fennica 

Historica, 9 (Helsinki: Finnish Literature Society, 2005), 185-93.

37.  The rough treatment is reported by de Vitry (FAED 1: 584); 1 Cel 57 (FAED 

1: 231); LMaj IX, 8 (FAED 2: 602); Actus beati Francisci 27 (FAED 3: 490); Fioretti 

24 (FAED 3: 605).
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aspecto; pero es posible que pudieran haber estado en la ciudad 
hasta tres semanas completas, durante las tres primeras semanas 
de septiembre de 1219, hasta que se reanudaron las hostilidades 
entre las dos partes38. Si comparamos la presentación hagiográfica 
de los relatos de Celano y Buenaventura y el sesgo ideológico 
de Jacques de Vitry, lo que parece cierto es que en el tribunal 
del sultán tuvo lugar algún tipo de diálogo respetuoso entre 
ambas partes. El relato de Jaques de Vitry relatado en la Historia 
occidentalis nos dice:

Francisco estaba tan conmovido por el fervor espiritual 
y la euforia que, después de llegar al ejército de los 
cristianos antes de Damieta en Egipto, se dirigió 
audazmente al campamento del Sultán de Egipto, 
fortificado sólo con el “escudo de la fe”. Cuando los 
sarracenos lo capturaron en el camino, él dijo: “Soy 
cristiano. Llévame con tu maestro”. Así lo llevaron ante 
el sultán. Cuando esa bestia cruel vio a Francisco, lo 
reconoció como un hombre de Dios y mudó su actitud 
en gentileza, y durante algunos días escuchó atentamente 
a Francisco mientras le predicaba la fe de Cristo a él y 
a sus seguidores. Pero al final, temiendo que algunos 
de sus soldados se convirtieran al Señor por la eficacia 
de sus palabras y pasaran al ejército cristiano, ordenó 
que condujeran de regreso a Francisco a nuestro 
campamento con toda reverencia y seguridad. Al final, le 

38.  This is the surmise of G. Golubovich, Biblioteca bio-bibliografia della Terra 

Santa e dell’Oriente francescano (Quaracchi: Collegio di S. Bonaventura, 1906), 

I: 94.
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dijo a Francisco: “Ruega por mí, para que Dios me revele 
la ley y la fe que más le agrada”39.

El relato de Buenaventura es un poco más dramático, 
aumentando la crueldad de los musulmanes y, por supuesto, las 
heroicidades espirituales de Francisco:

... fueron recibidos por los hombres del ejército del sultán 
que cayeron sobre ellos como lobos sobre ovejas y los 
capturaron ferozmente. Los maltrataron salvajemente 
y los insultaron, golpeándolos y encadenándolos. 
Luego, agotados como estaban por los malos tratos que 
habían recibido, fueron arrastrados ante el sultán por la 
providencia de Dios, tal como lo deseaba Francisco. El 
sultán les preguntó por quién y por qué y en qué calidad 
habían sido enviados y cómo llegaron allí; pero Francisco 
respondió intrépidamente que habían sido enviados por 
Dios, no por ningún ser humano, para mostrarle a él y 
a sus súbditos el camino de la salvación y anunciar la 
verdad del mensaje del Evangelio. Anunció al Dios Trino 
y a Jesucristo, el Salvador de todos, con tanta firmeza, 
con gran coraje y espíritu... Cuando el sultán vio su 
entusiasmo y valentía, lo escuchó de buena gana y lo 
presionó para que se quedara con él40.

Buenaventura sigue con un episodio único en los textos de 
mediados del siglo trece en el que Francisco desafía a los 
consejeros del sultán a la prueba de fuego41, a lo que, por 

39.  Jacques de Vitry, Historia occidentalis (FAED 1: 584).

40.  LMj IX, 8 (FAED 2: 602-03).

41.  Ibid, 603. In the Actus account (FAED 3: 491), the story of the ordeal of fire 

comes to be coupled with another test of fire involving sexual temptation at a 

local inn.
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supuesto, se negaron. A esto le siguen los estereotipos de 
Francisco y su compañero, a quienes ofrecen espléndidos regalos 
y el rechazo a tales demostraciones de generosidad y tentaciones 
a la riqueza. De hecho, Buenaventura atribuye parte de la 
negativa de Francisco a aceptar los regalos pidiendo al sultán lo 
distribuyera a los pobres porque “Francisco no podía ver ninguna 
señal de un espíritu genuinamente religioso en el sultán”42. Por 
supuesto, este es el eco de lo que los cristianos occidentales 
consideraban contra el que se considera infiel y, por lo tanto, 
virtualmente incapaz de cualquier buena acción, excepto tal vez 
del asombro ante una santidad tan obvia43.

Entonces, ¿qué es lo que sucedió realmente? Aquí es donde 
entramos en la pura conjetura. Debería ser obvio que hubo, 
al menos, un intercambio respetuoso de ideas entre estos dos 
hombres y sus consejeros sobre la fe que fundamentaba sus vidas 
e inspiraba sus acciones. De hecho, la Crónica de Ernoul es de 
alguna manera precisa en su testimonio sobre este encuentro, 
cierto grupo en la corte del sultán hubiera preferido simplemente 
ejecutar a los dos cristianos que habían venido a anunciar su fe, 
que de acuerdo con el texto querían probar que el Islam era una 

42.  Ibid.; and hinted at in Actus 27 (FAED 3: 490) and Fioretti 24 (FAED 3: 

605-06).

43.  En los mismos acontecimientos encontrados en Actus 27 and the Fioretti, se 

describe al sultán como alguien que desea el bautismo, pero que no pudo recibirlo 

debido a su posición como líder de su pueblo. Como tal, se salvó de la muerte tanto 

a sí mismo como a Francisco y sus compañeros. Además, según estos relatos, en su 

lecho de muerte, llamó a varios frailes a su lado y, de hecho, recibió el santo bau-

tismo, naturalmente debemos sospechar sobre la veracidad de este relato..
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religión falsa44. El sultán, sin embargo, los escuchó dialogaron. 
Al-Kamil era conocido por ser un hombre respetuoso y deseoso 
de los intercambios religiosos y parece que tenía en su corte 
varios hombres de reconocida talla espiritual. Su corte, no muy 
diferente de la corte de Federico II en el Reino de Sicilia, tenía un 
tono ecuménico y con intereses religiosos e intelectuales45.

Aunque es pura deducción, los dos frailes abandonaron 
el campamento recibiendo un pasaje seguro de regreso al 
campamento de los cruzados, con sus cabezas intactas. Ese es 
un signo importante, que ni Francisco ni Iluminado atacaron 
directamente la religión del Islam ni calumniaron al profeta. 
Más bien, como señala Jacques de Vitry en referencia a la 
predicación de otros frailes a los musulmanes en otros lugares: 
Los sarracenos escucharon predicar alegremente a los hermanos 
menores mientras explicaban la fe en Cristo y la enseñanza del 
evangelio; pero tan pronto como su predicación atacó a Mahoma 
y lo condenaron abiertamente como un mentiroso y un traidor, 
estos hombres impíos les lanzaron golpes y los expulsaron de 
sus ciudades; los habrían matado si Dios no hubiera protegido 
milagrosamente a sus hijos46.

Pero también tenemos un texto que arroja luz sobre cómo 
Francisco quería que sus frailes se comportaran en la misión: 
el capítulo 16 de la Regla no Bulada. No sabemos exactamente 

44.  Chronicle of Ernoul, 431-35 (FAED I: 605-07); el texto original también es 

citado en G. Golubovich I: 12-13.

45.  Una Buena descripción de la apertura de los intercambios intelectuales pro-

movidos por al-Kamil en su corte, los encontramos en: A History of the Ayyubid 

Sultans of Egypt, translated from the Arabic of al-Maqrizi, ed. R.J.C. Broadhurst 

(Boston: Twayne Publishers, 1980), 229-30.

46.  Jacques de Vitry, Historia occidentalis (FAED 1: 582-83).
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cuándo se redactó este texto y se insertó en la Regla. ¿Fue antes 
del empuje misionero de 1219, cuando Franciscofue a Egipto, 
Giles fue a Túnez y Berardo y sus compañeros viajaron al sur de 
España y Marruecos? ¿o fue después de que Francisco hubiera 
regresado de Oriente? Los expertos, colocan este importante 
texto después de su regreso47.

El contexto sobre esta advertencia sobre cómo los frailes 
deben presentarse entre los sarracenos y otros no creyentes, 
y toda la razón por la que fue escrito, parece ser el destino de 
la misión de Berardo y sus compañeros en Marruecos. Los 
testimonios que tenemos de esa misión son claros. En Sevilla, 
después de predicar contra el profeta y la religión del Islam, 
fueron encarcelados y luego liberados. Una vez que llegaron a 
Marruecos, siguieron el mismo patrón. Después de haber sido 
encarcelados, fueron liberados por intercesión de Don Pedro, 
el hermano del rey portugués, Alfonso II. Una vez liberados, 
continuaron su predicación ofensiva y fueron capturados, 
juzgados y decapitados el 20 de enero de 1220. Se los conoce 
como proto-mártires: los primeros mártires de la Orden de los 
Frailes Menores.

Hay un testimonio tardío que afirma que cuando Francisco 
escuchó la noticia, exclamó: Ahora tengo cinco verdaderos 
Hermanos Menores48. Sin leer esta exclamación a través del lente 
del típico sesgo anti-musulmán de la mayoría de los cristianos, 

47.  Jan Hoeberichts, Francisco and Islam (Quincy, IL: Franciscan Press, 1997), 

49-59 and esp. chapter 3, 61-134.

48.  Nunc possum veraciter dicere, quod habeo quinque fratres. This oft-quoted 

saying is actually a late text found in the Passio sanctorum martyrum, embedded 

within the Chronica XXIV generalium ordinis minorum, Analecta francescana 

III: 21.
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incluidos los franciscanos, prefiero quedarme con el texto del 
capítulo 16 de la Primera Regla como respuesta definitiva de 
Francisco a este trágico evento, aconsejando sobre qué no se debe 
hacer:

Así pues, cualquier hermano que, por divina inspiración, 
quiera ir entre sarracenos u otros infieles, vaya con la 
licencia de su ministro y siervo. Y el ministro deles 
licencia y no se la niegue, si los ve idóneos para ser 
enviados; pues tendrá que dar cuenta al Señor si en 
esto o en otras cosas procede sin discernimiento. Y los 
hermanos que van, pueden comportarse entre ellos 
espiritualmente49, spiritualiter, de dos modos. Uno, que 
no promuevan disputas y controversias, sino que se 
sometan a toda criatura por Dios y confiesen que son 
cristianos. Otro, que, cuando les parezca que agrada 
al Señor, anuncien la palabra de Dios para que crean 
en Dios omnipotente, Padre, e Hijo, y Espíritu Santo, 
creador de todas las cosas, y en el Hijo, redentor y 
salvador, y para que se bauticen y hagan cristianos, 
porque, a menos que uno renazca del agua y el Espíritu 

49.  La palabra latina espiritualiter (literalmente: “espiritualmente”) significa más 

que “de una manera espiritual”. Más bien, en el léxico franciscano primitivo (y con-

servado en la tradición de los franciscanos espirituales), la palabra evoca una fide-

lidad al estilo de vida (forma vitae), tal como se expresa en la Regla Temprana, fue 

pensado para ser vivido como un contraste con los valores y comportamientos pre-

valecientes en el mundo. Vivir de esta manera era vivir carnaliter (“según la carne”, 

“de una manera mundana”). Así, en este contexto, a los frailes se les recuerda que 

simplemente vivan su estilo de vida: la visión de la comunidad primitiva, consciente 

de la dignidad y lo sagrado de cada miembro de la fraternidad humana, indepen-

dientemente del credo o camino religioso.
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Santo, no puede entrar en el reino de Dios. Esto y otras 
cosas que agraden al Señor pueden decirles tanto a ellos 
como a otros, porque dice el Señor en el Evangelio: A 
todo aquel que me confesare delante de los hombres, 
también yo le confesaré delante de mi Padre, que está 
en los cielos. Y: Si uno se avergüenza de mí y de mis 
palabras, el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando 
venga con su gloria, con la del Padre y la de los ángeles. 
Y todos los hermanos, dondequiera que estén, recuerden 
que se dieron y abandonaron sus cuerpos al Señor 
Jesucristo. Pues en vuestra paciencia poseeréis vuestras 
almas, y el que perseverare hasta el fin, éste se salvará.

Hagamos un breve comentarios sobre este pasaje. Mi primera 
lectura de este texto es que presenta una contra estrategia, por 
así decirlo, al fanatismo misionero que caracterizó el enfoque 
de Berardo y sus compañeros en Marruecos. Allí, entraron en 
territorio musulmán a la ofensiva, contra el Islam y el Profeta. 
El enfoque de Francisco, como lo demuestran los resultados 
de su encuentro con al-Kamil Muhammad, fue adoptar una 
nueva doble postura. La primera fue el camino del ejemplo: es 
decir, vivir la vida de los Hermanos Menores entre la gente y 
reconocer, si se les pregunta, que la motivación de vivir en paz 
es una explicación de su modo de vida, forma vitae, son la vida 
y valores de Jesucristo, es decir, viven de esta manera, porque 
son cristianos. La segunda es el camino del testimonio directo: 
predicar la Palabra de Dios, si así lo solicita el Espíritu, para dar 
testimonio del Dios trino, la salvación en Cristo y su visión de 
la necesidad del bautismo en Cristo. Francisco puso el énfasis 
no en la denuncia de la otra fe sino en dar un testimonio “de la 
esperanza que está dentro de ti” (1 P 3:15). En otras palabras, 
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explica por qué crees en Jesucristo, por qué ves el mundo como 
lo haces, en lugar de reprender al otro por su fe, por equivocado 
que pueda parecer para un cristiano de la Edad Media. Nótese 
también, sin embargo, el eco del mensaje de despedida de 
1219, que tal testimonio y ejemplo podría costarles la vida. Sin 
embargo, para ser testigos, calladamente, entre la gente, deben 
estar listos para hacerse vulnerables, entregándose a quienes 
se dice que son sus inimici, sus enemigos. Al hacerlo, darán 
testimonio de que son, aunque no lo sepan, sus amici, amigos, 
compañeros en la fraternidad humana creada por el mismo 
“Creador de todo”. El énfasis que da Francisco a esta frase es 
una clave importante para entender cómo veía al otro como 
inseparablemente conectado a sí mismo. Esta es la sustancia de la 
experiencia leprosa que ahora se extiende en su conclusión más 
lógica. Esta es la impactante revelación de Dios a Francisco que 
hizo de él un pazzo: un hombre loco, un profeta50.

Finalmente, también sabemos que después de este encuentro, 
al-Kamil, fiel a sus esfuerzos pasados, pero tal vez fortalecido 
por el intercambio respetuoso con Francisco, siguió tratando de 
negociar pacíficamente con los cruzados, nuevamente ofreciendo 
generosos términos de compromiso, aunque sin resultado. Uno 
debe recordar que fue el lado cristiano el que fue el agresor en 
esta lucha y no al revés. Por lo tanto, la generosidad hacia un 
agresor no es lo que uno esperaría de parte de la víctima de la 
agresión; y, sin embargo, la magnanimidad, percibida como 
debilidad por sus propios consejeros, será siempre la consigna de 
las acciones de al-Kamil hacia estos invasores cristianos.

De hecho, hay un episodio famoso relatado por Ernoul en su 
crónica en la que se dice que al-Kamil ofreció hospitalidad en 

50.  AC 18 (FAED 2: 132-33).
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su tienda al líder militar derrotado, John de Brienne, después de 
su aplastante derrota en agosto de 1221 en Mansura, el nuevo 
bastión de al-Kamil al sur de Fariskur. Ante una hospitalidad tan 
suntuosa, según la crónica, John comenzó a llorar. Cuando se le 
preguntó la razón de sus lágrimas, simplemente señaló más allá 
del campamento musulmán a sus propios soldados en la llanura: 
cansado, ensangrentado y hambriento. Al-Kamil respondió 
ordenando que los cruzados, su ostensible enemigo fueran 
alimentados satisfactoriamente51. Es difícil decir si la historia es 
apócrifa o no; pero parece coherente, ¿no es así, como ser mide 
un hombre?52

Para terminar, algo importante, incluso sagrado, ocurrió bajo 
la tienda del sultán se ve subrayado por un precioso testimonio 
contenido en una fuente no textual: la tumba de uno de los 
consejeros espirituales de al-Kamil, Fakhir ad-Din al-Farisi. En 
el exterior de su sarcófago hay una inscripción que hace mención 
de un encuentro, que él mismo tuvo el privilegio de presenciar 
entre un monje cristiano y la corte del sultán, encuentro que 
marcó profundamente toda su vida, tan profundamente que 
mereció esta mención en su propia tumba casi como una especie 
de epitafio. Pues se dice de él: Tenía virtudes bien conocidas. Y su 
experiencia con Malik al-Kamil y lo que le sucedió debido al monje 
cristiano, râhib también son bien conocidos53.

51.  Según nos cuenta R. Grousset, III: 241-42.

52.  También es útil recordar que fue con Al-Kamil que Federico II alcanzó una 

tregua de diez años en 1229, lo que permitió a los cristianos acceder a los lugares 

sagrados de Jerusalén y otros lugares a cambio de la promesa de no tener hostili-

dades abiertas o derramamiento de sangre

. Cf. K. Setton (Gen. Ed.) A History of the Crusades, III: 451-57.

53.  Cf. A. Natali, “Gli Arabi e S. Francesco alle crociate,” L’Italia francescana 



39

Algo de un valor y peso extraordinario ocurrió bajo esa 
tienda: algo que presagiaba la esperanza y la salvación de la 
humanidad para aquellos que lo aprovecharan. Ojalá que 
nuestros propios líderes aprendan del camino de Francisco, 
Iluminado, al-Kamil y al-Farisi y se involucren en el camino del 
diálogo y la comprensión.

33 (1958): 159 (based on a transcription from the Arabic found in: Martiniano 

Roncaglia, Fonti arabo-musulmane su S. Francesco in Oriente? (Florence: Vallecchi, 

1953).
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Presentación del Sultán al-Malik al-Kamil

Michael D. Calabria, OFM

Introducción
Aunque ha habido una creciente bibliografía de libros, artículos, 
documentales y obras de arte sobre el encuentro de San Francisco 
con el Sultán al-Malik al-Kamil, salvo algunas excepciones, han 
tendido a centrarse en el carácter y las motivaciones de Francisco, 
siguiendo los textos medievales que relatan el encuentro, algo 
comprensible ya que el encuentro está ausente de las fuentes 
musulmanas de la época. Al-Malik al-Kamil se ha convertido en 
una figura secundaria para los lectores occidentales. La imagen 
que tenemos sobre él procede principalmente de los escritos de 
Tomás de Celano, Jacques de Vitry y S. Buenaventura entre otros, 
así como de la obra de arte de Giotto y su taller, que encontramos 
en la Basílica de San Francisco en Asís y de la Santa Croce en 
Florencia, y de la obra del Bardi Dossal y las de otros autores.

Si bien los artistas medievales musulmanes no nos han dejado 
una imagen del sultán, ya que no era costumbre hacerlo, hay una 
serie de obras históricas contemporáneas o casi contemporáneas 
en árabe, desde la perspectiva islámica y copta, que describen el 
período ayubí (1171-1260 DC) y nos proporcionan información 
sobre el hombre que gobernó Egipto hábilmente durante veinte 
años en ese momento crítico del siglo XIII, cuando los reinos 
islámicos, de Egipto a Siria, se enfrentaron a la amenaza de los 
cruzados de occidente y a las invasiones mongolas desde el este. 
Estas fuentes incluyen ,en particular, la extensa historia de Ibn 
al-Athir (1160-1233 CE) titulada al-Kamil fi al-Tarikh (“La 
historia completa”), una crónica de al-Makīnibn al-’Amīd (1205/6 
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-1273/4 CE), e historias del sultanato ayubí de Ibn Wasil (1207-
1298 CE) y al-Maqrīzī (1364-1442)54. Encontramos una historia 
copta importante sobre la relación entre los sultanes ayubíes y sus 
súbditos cristianos en la Historia de los Patriarcas de Alejandría.

Aprovechando esas fuentes, espero poder proporcionar una 
imagen más completa de al-Malik al-Kamil, información sobre 
sus años como príncipe ayubí antes de su ascensión al sultanato 
de Egipto en 1218, como defensor de Egipto durante la invasión 
de los cristianos europeos en 1218-1221, conocida en Occidente 
como la quinta cruzada, como gobernante de musulmanes, 
cristianos y judíos, y como el miembro principal de la dinastía 
ayubí hasta su muerte por enfermedad en 1238. Es importante 
reiterar que el éxito del encuentro entre Francisco y el sultán 
dependía de ambos individuos.

El Camino hacia el poder de Al-Kamil
Al-Malik al-Kamil Nasir al-Din Muhammad nació en los núcleos 
del poder de El Cairo el 19 de agosto de 118055. En ese momento, 

54. Algunas referencias a estas fuentes pueden encontrarse en: Francesco Gabrieli, 

Arab Historians of the Crusades (New York: Barnes & Noble, 1993). Seealso: The 

Chronicle of Ibn al-Athīr for the Crusading Period from al-Kāmilfī’l-ta’rīkh, 

Part 3: the years 589-629/1193-1231, trans D.S. Richard (Ashgate, 2010); and 

al-Makin ibn al-‘Amid, Chronique des Ayyoubides (602-658 / 1205-6-1259-60), 

traduction par Anne Marie Eddé et Françoise Micheau (Paris: Académie des 

inscriptions et belles-Lettres, 1994). For a modern work on the period, see: R. 

Stephen Humphreys, From Saladin to the Mongols: the Ayyubids of Damascus, 

1193-1260 (Albany: SUNY, 1977).

55.  Al-Maqrizi, A History of the Ayyubid Sultans of Egypt, tarns. R.J.C Broadhurst 

(Boston: Twayne, 1980), 229. Other sources give the year of his birth as 1177. See: 

Hans Gottschalk, Al-Malik al-Kamil von Egypten und Seine Zeit (Wiesbaden: 

Harrassowitz, 1958), 24, n. 1.
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El Cairo era una de las ciudades más grandes del Mediterráneo56 
y albergaba la mezquita-universidad de al-Azhar. , una de las 
universidades más antiguas del mundo. Pertenecía a la dinastía 
de los ayubíes, de origen kurdo, que había alcanzado un gran 
protagonismo cuando su tío, Salah ad-Din Yusuf ibn al-Ayyub, 
Saladino, se hizo visible en Egipto en 1169 durante los últimos años 
caóticos del califato Fatimida, que había gobernado Egipto, África 
del Norte y la tierra santa desde el 909 hasta el 117157. Dos años 
después, Salah ad-Din arrebató Egipto del control de los fatimíes 
y, con el tiempo, unificó gran parte de Oriente Medio bajo su 
gobierno, y logró expulsar a los cristianos latinos de Jerusalén en 
118758.

El éxito de Salah ad-Din en Jerusalén y durante su reinado fue 
vital para su hermano al-’Adil (1145-1218), el padre de al-Kamil. 
Al-’Adil sirvió bien a Salah al-Din como eficaz comandante 
militar y gran administrador. Durante la Tercera Cruzada 
(1189-1192), al-’Adil, se implicó como negociador principal 
de Salah ad-Din con Ricardo I de Inglaterra, Corazón de león, 
manteniendo contactos frecuentes y una considerable relación 
con el rey inglés. Un cronista del reinado de Salah ad-Din, cuenta 
que Ricardo llegó incluso a proponer que se podría lograr la 
paz en Tierra Santa si Al-Adil se casara con su hermana Joanna 

56.  André Raymond, Cairo. Willard Wood, trans. (Cambridge: Harvard, 2000), 

63.

57.  Salah al-Din’s uncle Shirkuh had held this post for two months before his 

death in March 1169. See: Anne-Marie Eddé, Saladin, trans. Jane Marie Todd 

(Cambridge, MA: Belknap, 2011).

58. Según Ibn al-Athir, los cristianos orientales no debían abandonar la ciudad 

mientras pagaran el impuesto requerido (jizya), y muchos compraron propiedade-

sabandonadas por los latinos(as in Gabrieli, 146).
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y ambos gobernaran conjuntamente el Reino de Jerusalén59. 
Al-’Adil y Salah ad-Din aceptaron la oferta, pero Joanna rechazó 
la idea de casarse con un musulmán. Poco sabemos de la madre 
de al-Kamil, la princesa ‘Adiliyah, aparte de que murió en 1211 
(8 de agosto / 25 Śafar 608 AH). Al-Kamil organizó su entierro 
junto a la tumba del famoso Imām al-Shāfi’i (d. 820 CE), en 
un gran mausoleo abovedado que construyó en el año de su 
muerte60.

Después de la muerte de Salah ad-Din en 1193, se produjo 
una lucha de poder entre sus hijos, que finalmente permitió 
que su tío, al -Adil, reclamara el sultanato para sí mismo en 
1200. Al-Kamil fue nombrado virrey y designado heredero de 
al-’Adil61, lo que no era para nada insignificante en una familia 
de diecinueve hijos. Según todos los relatos, al-’Adil era un 
gobernante capaz y prudente. En lugar de arriesgarse en una 
guerra total contra los francos en 1204, negoció una tregua de 
seis años con ellos y les cedió Jaffa y Nazaret para evitar más 
conflictos. Cuando los caballeros hospitalarios provocaron la 
confrontación con al-’Adil en Siria, optó una vez más por una 
tregua en 1207 en lugar de la lucha armada. Una tercera tregua 
se negoció con los francos en 121162. La tendencia de Al-’Adil 
era evitar la guerra con las fuerzas de los cruzados, a menos que 
fuera necesario y ventajoso, fue una estrategia que le transmitió 
a su hijo al-Kamil, a juzgar por sus acciones durante la quinta 
cruzada, como iremos viendo. Sin embargo, cuando el virrey 

59. Gabrieli, Arab Historians, 226-231.

60. Stephennie Mulder, “The Mausoleum of Imam al-Shafi‘i,” Muqarnas, vol. 23 

(2006), 15-46.

61. Maqrizi, 136.

62. Maqrizi, 153.
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al-Kamil se preparó para la posibilidad real de un ataque a El 
Cairo, fortaleció y completó los muros de la ciudadela de Salah 
ad-Din en 1207/8 (604 AH), creando la fortaleza más formidable 
del Medio Oriente medieval, más grande que el famoso Krak des 
Chevaliers en Siria.

Cuando una nueva fuerza cruzada comenzó a desembarcar 
en Acre, en la costa levantina, en septiembre de 1217, Adil llevó 
sus fuerzas de Egipto a Palestina para enfrentarse al desafío. 
Sin embargo, al darse cuenta de que era superado en número, 
se retiró a Damasco, no sin antes enviar un mensaje a su hijo 
al-Kamil: El enemigo ha salido de Acre para Egipto con muchos 
barcos, observa los puertos, no te encuentres con él, y evacúa las 
ciudades antes de su llegada con tres días de anticipación, porque 
si nos invaden, recorrerán una distancia de cuatro días en un día, 
matando, tomando cautivos y saqueando”63 ... 

Cuando los barcos cruzados comenzaron a llegar a la costa 
egipcia a fines de mayo de 1218, al-Kamil fue el único que se 
enfrentó al desafío de repeler a los extranjeros y defender el 
reino de su padre. Damieta ocupaba una posición estratégica 
en la costa egipcia, donde la rama oriental del Nilo desemboca 
en el mar Mediterráneo. Además de su evidente proximidad a 
Tierra Santa, Damieta era un centro comercial para los productos 
textiles, muy apreciados por los europeos. Es muy probable que 
el propio Pietro di Bernandone haya adquirido telas de Damieta 
para sus clientes. Desde su campamento en ‘Adiliyah, a pocos 
kilómetros al sur de Damieta, al-Kamil dirigió sus fuerzas hacia 
la orilla este del Nilo. Para la defensa de la ciudad era crucial la 

63. Sawirus ibn Muqaffa’, History of the Church, part 9: Mark III – John VI (AD 

1167-1216), vol. 3, part. 2, 222 (https://sites.google.com/site/demontortoise2000/

hist9-htm).
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torre fortificada ubicada en las aguas poco profundas del río, 
cerca de la orilla oeste, frente a la ciudad, en las inmediaciones 
del campamento cruzado. Desde allí se extendía una muralla 
hacia el este, hasta la ciudad, a través del río, protegiendo el 
acceso al río y a la ciudad. La captura de esta torre era el primer 
objetivo de los cruzados, que lo consiguieron el 25 de agosto de 
1218.

La pérdida de la torre fue un duro golpe para al-Kamil. Si 
los invasores llegaban a cruzar el Nilo, podrían lanzar un asalto 
directo a las murallas de la ciudad. Para evitar que los barcos 
accedieran al Nilo, al-Kamil construyó un puente de pontones, 
que no dio resultado y causó el hundimiento de algunos de 
sus propios barcos64. El sultán, afligido por el número de bajas, 
recibió una noticia aún más devastadora: el 31 de agosto de 
1218, al-’Adil, había muerto a una jornada de Damasco. A la 
edad de treinta y ocho años, al-Kamil se convertía ahora en el 
único gobernante de Egipto y el sultán de la confederación de 
estados ayubí gobernada por sus muchos hermanos. Al-Kamil 
sobreviviría a la invasión europea, pero solo con la ayuda de dos 
de sus hermanos: al-Mu’azzam ‘Isa, que gobernaba Palestina, 
Transjordania y Siria central, incluida Damasco, y Al-Ashraf 
Musa, que controlaba el norte de Siria y la Jazira, o Mesopotamia 
superior. Irónicamente, estos mismos hermanos, después de la 
cruzada, desafiaron la soberanía de al-Kamil como sultán.

El defensor de Egipto
La guerra entre las fuerzas egipcias y europeas continuó de 
manera intermitente, en parte bastante intensa, durante gran 
parte del otoño y el invierno de 1218/1219, cuando Al-Kamil 
intentó evitar que los cruzados cruzaran el Nilo. Las tormentas de 

64.  Ibn al-Athir, al-Kamil fi’l-Tarikh, 324.
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invierno y las enfermedades causaron estragos en el campamento 
de los cruzados. Para al-Kamil, la situación cambió de mal a 
peor cuando, a principios de febrero de 1219, casi fue expulsado 
del poder por un golpe de estado. La agitación en el campo del 
sultán permitió a los cruzados cruzar el Nilo y tomar posiciones 
alrededor de las murallas de Damieta en tierra y mar para 
comenzar el asedio. Ahora la ciudad estaba completamente 
aislada, sin refuerzos ni suministros.

Al-Kamil planeó huir a Yemen, donde gobernaba su hijo 
al-Mas’ud, pero la llegada inesperada de su hermano al-Mu’azzam 
al frente del ejército sirio que anteriormente había dirigido su 
padre lo salvó del desastre. Habiendo salvado el trono de su 
hermano, al-Mu’azzam regresó a Siria a principios de marzo 
de 1219, destruyendo por el camino las murallas de Jerusalén 
para impedir que los cruzados se hiciesen fuertes en la ciudad 
en caso de que la tomaran. El enfrentamiento entre las fuerzas 
egipcias y los cruzados continuó durante los meses siguientes. 
Los defensores de Damieta y los habitantes de la ciudad, unos 
80,000 hombres, mujeres y niños, se debilitaban lentamente, 
mientras que los europeos sufrieron el calor del verano, la 
enfermedad, la retirada de algunos de los suyos, y la división de 
sus comandantes.

En agosto de 1219, llegaron nuevos barcos al campamento 
europeo, en uno de ellos venían Francisco de Asís y otro 
Hermano Menor, Iluminado. Poco después de que los cruzados 
sufrieran grandes pérdidas el 29 de agosto, Francisco se dirigió 
al campamento del Sultán en Fariskur y se encontró cara a cara 
con al-Malik al-Kamil, que era uno o dos años mayor que él. 
No habría sido la primera vez que el sultán se había encontrado 
con europeos. Como virrey de Egipto durante el reinado de 
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su padre, negoció tratados comerciales con las repúblicas 
marítimas italianas, firmando seis tratados con Venecia entre 
1205 y 1217. Al-Kamil, habría estado bastante familiarizado 
con el cristianismo ya que los cristianos constituían una 
minoría significativa entre sus súbditos, principalmente los 
cristianos coptos, pero también melkitas, armenios y griegos, 
particularmente en la cosmopolita ciudad de El Cairo, incluso 
su propio médico personal era copto y, poco después de que su 
padre asumiera el sultanato en Egipto, al-Kamil tuvo que abordar 
los asuntos que afectaban a la comunidad copta. Una crónica 
cristiana describe el reinado de al-Kamil como bendecido, ya que 
el sultán otorgó a los no musulmanes una amplia libertad social 
y legal, y que fue particularmente amable y bueno con uno de sus 
grupos favoritos, los monjes coptos.65

Como muchos gobernantes musulmanes de su época, el 
sultán era un hombre culto y erudito. El historiador musulmán 
al-Maqrizi escribió que: “Al-Kamil amaba mucho a los hombres 
de saber, gustaba de su compañía ... Le encantaban las discusiones 
con los sabios musulmanes, a quienes presentaba un buen número 
de curiosos problemas sobre jurisprudencia y gramática con los que 
examinaba a los estudiosos, y favorecía a aquellos que respondían 
correctamente. Alojaba con él en la ciudadela a varios hombres 
de ciencia...Se instalaron camas junto a él para que pudieran 
descansar y conversar toda la noche. Bajo su gobierno florecieron 
el saber y la literatura, muchos hombres distinguidos acudían a su 
corte.”66

65. Para leer más sobre la relación de al-Kamil’scon los Coptos, ver: Werthmuller, 

CopticIdentity and AyyubidPolitics in Egypt, 1218-1250 (Cairo: AUC, 2010), 86 

ff.

66. Maqrizi, 229.
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El aparente interés del sultán en Francisco bien podría haber 
sido debido a su parecido con los fuqarā, los pobres, los místicos 
del Islam llamados sufis, literalmente los que vestían prendas de 
lana remendadas. En su apariencia, manera y discurso, la orden 
de Francisco de los hermanos menores pobres e itinerantes le 
habría parecido una cofradía sufí más, ţarīqah. Del mismo modo 
que sucedía en la cristiandad medieval, el mundo islámico de 
los siglos XII y XIII había dado origen a numerosos místicos, 
hombres y mujeres, que hablaban de la unidad de la existencia, 
que expresaban un ardiente deseo de un Dios experimentado 
como bello, misericordioso y amable, algunos llevaron una vida 
de itinerancia, contemplación y pobreza, tanto espiritual como 
material.

Sabemos que al-Kamil se sintió especialmente atraído por un 
poeta sufí de su época, ‹Umar ibn al-Farid, llamado el Príncipe de 
los Amantes debido a su sensual afán por descubrir la presencia 
de Dios. Las historias relacionadas con al-Farid hablan de su 
hábito de quitarse la ropa, su capacidad para comunicarse con 
los animales y sus lágrimas de deseo por lo divino, cosas que 
también se encuentran en la hagiografía franciscana67. Al-Kamil 
también habría estado familiarizado con un maestro sufí llamado 
al-Shaykh al-Akbar, el Gran Shaykh, Ibn al-’Arabi, que pasó 
por Egipto al menos dos veces durante la vida de al-Kamil. 
Ibn al-Arabi es el sufí mayormente relacionado al concepto de 
al-wahdat al-wajud, la unidad del ser, es decir, que solo hay una 
existencia, un wajud que es Dios. De este modo, aunque los 
hombres perciben la multiplicidad en el mundo fenoménico, 

67.  Michael D. Calabria, OFM, “Ibn al-Farid: Francis’ Sufi Contemporary,” Spirit 

and Life, vol. 13 (2009) – Mirroring One Another, Reflecting the Divine: the 

Franciscan-Muslim Journey into God, 53-73.
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diferentes pueblos, razas, clases, religiones, etc., la verdadera 
existencia pertenece solo a Dios. Cada persona y cada cosa refleja 
solo la existencia del Uno, y así, todo es uno en el Uno. Dada su 
atracción por la espiritualidad sufí ejemplificada por Ibn al-’Arabi 
y al-Farid, no es de extrañar que el sultán se interesara por 
Francisco.

Después de Francisco
Después de su encuentro casual con el inusual y humilde hombre 
santo cristiano en septiembre de 1219, Al-Kamil nunca lo volvió 
a ver. Francisco parece haber salido de Egipto en febrero de 
1220, después de la caída de Damieta en noviembre de 1219, 
quizás navegando a Acre con John de Brienne, y luego a bordo 
de una galera con destino a Venecia. Al enterarse de que los 
europeos estaban reabasteciendo Damieta para un ataque a su 
base en al-Mansourah y también a El Cairo, al-Kamil ofreció 
negociaciones una vez más como ya había hecho repetidamente 
durante todo el conflicto, pero aumentando ahora su oferta. 
Según el cronista Ibn Athir: los musulmanes les ofrecieron la 
entrega de Jerusalén, Ascalon, Tiberias, Sidón, Jabala, Lattakia 
y todo lo que Salah al-Din había conquistado a los francos en la 
costa, sin incluir a Kerak, si devolvían Damieta. . (Ibn Athir, 329).

La oferta fue rechazada una vez más. A pesar de su éxito 
inicial en la captura de Damieta, el excesivamente ambicioso 
ejército cruzado fue derrotado por completo en agosto de 1221. 
Dos años después del fallecimiento de su padre y de su propia 
ascensión al trono como sultán, al-Kamil, había conseguido una 
victoria sobre los cruzados sin necesidad de dar nada a cambio. 
Damieta regresó bajo su soberanía y los europeos evacuaron 
Egipto, tras firmar una tregua de ocho años.
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Al-Kamil casi lo había perdido todo en los primeros meses 
de su sultanato a manos de los europeos y de sus propios 
comandantes traidores. En repetidas ocasiones había intentado 
sobrevivir haciendo generosas ofertas a los europeos, algo 
que sin duda había aprendido de su padre, pero el legado 
papal, el cardenal Pelagio, las había rechazado una y otra 
vez.  Su intransigencia provocó una una gran derrota frente 
al sultán, ayudado de sus hermanos, al-Mu’azzam y al-Ashraf. 
Irónicamente, los conflictos con sus hermanos y sus hijos lo 
consumirían durante los dieciséis años y medio restantes de 
su reinado, mucho más que los mantenidos con sus enemigos 
europeos.

La otra Cruzada
El conflicto de Al-Kamil con los europeos de 1218-1221 fue 
seguido por los enfrentamientos con su hermano al-Mu’azzam. 
Después de la asistencia vital de al-Mu’azzam durante la cruzada 
hubo un triste giro de los acontecimientos. Ahora que al-Kamil 
estaba en posesión segura de Egipto, al-Mu’azzam trató de 
expandir su propio reino hacia el norte desde Damasco.

En 1226, al-Mu’azzam no era la única preocupación de 
al-Kamil. El sultán había recibido la noticia de la preparación de 
una nueva cruzada. Sin que él lo supiese, ese mismo año fallecía 
en Italia aquel asceta cristiano que había venido hasta él en 1219. 
Esta última cruzada iba a ser dirigida por el santo emperador 
romano Federico II, quien, al no haber participado en la quinta 
cruzada, como había prometido, se encontraba bajo una presión 
considerable por parte del Papa Honorio III para que cumpliese 
su voto de cruzado y vengase la derrota de 1221. Con el don de la 
diplomacia heredado de su padre, al-Kamil envió a su emir Fakhr 
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ad-Din ibn al-Shaykh a la corte de Federico para negociar una 
alianza contra su hermano al-Mu’azzam a cambio de Jerusalén y 
todas las conquistas de Salah ad-Din en Siria, la misma oferta que 
había hecho durante la cruzada anterior, y que el legado papal 
había rechazado. La generosa oferta del sultán refleja la seriedad 
con la que consideraba la amenaza de al-Mu’azzam y sus aliados 
turcos de Asia Central.

A pesar de casi perder su trono en 1219, al-Kamil había 
emergido como un líder competente y hábil. Secretamente había 
enviado a su emir Fakhr ad-Din para discutir los términos con 
Federico, que había llegado a Acre en septiembre. Con la muerte 
de Mu’azzam, al-Kamil estaría ahora en una posición mucho 
más fuerte que cuando se acercó por primera vez a Federico para 
una alianza, y podría haber abandonado las negociaciones pero 
era el hijo de su padre, y prefería una tregua que otro conflicto 
con los europeos, particularmente en un momento en que las 
relaciones familiares aún eran considerablemente tensas. Al final, 
las concesiones de al-Kamil fueron modestas en comparación 
con sus ofertas anteriores, pero no menos notables en el contexto 
del siglo trece. A cambio de una tregua de diez años, al-Kāmil 
cedió a Federico Jerusalén, Belén y Nazaret y otras aldeas en ruta 
a Jerusalén. Los musulmanes mantuvieron el control de al-Haram 
al-Sharif con la Cúpula de la Roca y la mezquita de al-Aqsa, 
aunque se les permitía a los cristianos visitar estos lugares. Los 
residentes musulmanes de Jerusalén vivirían según sus leyes y 
costumbres, y ser representados por un funcionario residente 
qadi. Los musulmanes conservaron Hebrón, Nablus, el valle del 
Jordán, Tiberíades, etc.

El conflicto de Al-Kamil de 1218-1221 con los europeos 
fue pronto seguido por enfrentamientos con su hermano 
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al-Mu’azzam, un triste giro de los acontecimientos para al-Kamil,  
que había recibido la asistencia vital de al-Mu’azzam durante la 
cruzada. Ahora que el sultán estaba en los ocho años restantes de 
su vida continuó afirmando su autoridad como sultán y miembro 
principal del clan ayubí y dirigiendo campañas militares en las 
fronteras norte y este del sultanato. A fines de febrero de 1238, 
el sultán cayó enfermo de disentería en Damasco, sucumbiendo 
como su hermano al-Mu’azzam. Al-Malik al-Kāmil Muhammad 
ibn al-’Adil, sultán de Egipto durante veinte años, murió el 9 de 
marzo de 1238. Con la muerte de al-Kamil, la dinastía de Ayyub 
perdió a su miembro más fuerte. La disputa entre hermanos, tíos, 
sobrinos y primos se intensificó, y las luchas por los tronos de 
Damasco y El Cairo no cesaron ni siquiera  cuando las fuerzas de 
los cruzados regresaron a Damieta en 1249.
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Islam y diálogo interreligioso: 
Una perspectiva desde el Islam

Irfan A. Omar

Introducción
La religión del Islam nace entre los árabes en un medio en 
el que había comunidades cristianas y judías que profesaban 
un monoteísmo desconocido por otras tribus. Aquellos que 
acogieron el Islam eran conscientes de que muchas de las figuras 
que formaban parte de la herencia judía y cristiana, como 
Abraham y Agar, pertenecían también a su propio patrimonio 
histórico. Después del nacimiento del Islam, estos personajes 
se convirtieron en parte integral del credo de la nueva religión, 
aunque a partir de ahora se las viese desde un punto de vista 
interpretativo ligeramente diferente. Todo esto era fruto de un 
desarrollo natural desde la autocomprensión del Islam como 
continuación de las religiones anteriores. El Islam, históricamente 
hablando, reconocía los elementos positivos de estas religiones, 
buscaba relacionarse con sus seguidores e incluso llegó a referirse 
a ellos como miembros de una misma familia de religiones (ahl 
al-kitāb). La posición del Islam sobre el diálogo interreligioso 
debemos situarla en este contexto. En este sentido, el Islam ha 
sido dialogante desde sus inicios, aunque este sea simplemente 
el aspecto ideal de la historia del Islam. En el ámbito político, 
el Islam también se ha utilizado como una herramienta para 
confrontar y conquistar a otros, este “otro” a menudo ha sido 
intencionalmente etiquetado como un ente religioso y/o cultural. 
Aunque el Corán habla de la evidencia de las diferencias, 
condena el uso de la noción de diferencia como un pretexto 
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para demonizar o subyugar a otros. El Corán es consciente de 
la diferencia y la diversidad de pueblos, culturas, idiomas e 
incluso religiones como un elemento fuerte, como fruto de una 
misericordia de Dios, más que como un problema.

Desde el inicio del Islam en el siglo séptimo, los musulmanes 
se han guiado por muchas ideas religiosas, culturales y 
comunitarias. Cuando el movimiento religioso del Islam salió 
fuera de Arabia se extendió en todas las direcciones con bastante 
rapidez, principalmente como resultado de su alcance político, 
religioso y cultural. Cuando los ejércitos árabes salieron de la 
Península Arábiga, encontraron poca resistencia y no fueron 
mal recibidos en muchas de las tierras recién adquiridas, debido 
en parte al hecho de que, normalmente, los musulmanes no 
intentaron abolir las prácticas religiosas, costumbres y formas 
de vida preexistentes. Consideraban importante guiarse por el 
mandato coránico de defender la libertad religiosa y proteger 
todas las comunidades religiosas, independientemente de 
su denominación y patrimonio cultural. Los musulmanes 
intentaron crear lo que se denominó dar al-Islam, o la morada 
de la paz, buscando sobre todo el dominio político. Con el 
ascenso de la dinastía Omeya en 661, el califato musulmán se 
convirtió en un imperio. Su objetivo central era preservar el 
poder político. Los asuntos religiosos y/o espirituales no eran 
una preocupación real para estos gobernantes musulmanes. En 
muchas partes del oeste de Asia y el norte y occidente de África, 
los musulmanes se hicieron cargo políticamente de sus nuevos 
súbditos, mientras que las demás dimensiones de la vida en estas 
tierras recién adquiridas no se vieron afectadas. Creían que la 
paz y la estabilidad políticas eran un requisito necesario para 
que cada comunidad tuviera la libertad de practicar su religión. 
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Estos primeros musulmanes confiaban en que, debido a que el 
Corán les ordena reconocer a otras religiones y crear condiciones 
en las que se puedan practicar libremente, eran ellos los más 
adecuados para convertirse en los guardianes del estado. Por 
lo tanto, cualquier persona que amenazara o fuese considerada 
una amenaza para la comunidad/estado podía ser eliminada 
independientemente de su afiliación religiosa o cultural. 
La historia es testigo de la lucha entre distintos grupos de 
musulmanes, y de las alianzas interreligiosas, entre musulmanes 
y cristianos, o, entre los gobernantes musulmanes e hindúes en la 
India.

Este hecho histórico rompe con la dicotomía que parece 
prevalecer en las mentes de muchos que se empeñan en creer en 
las teorías engañosas de un choque perpetuo entre civilizaciones,  
supuestamente homogéneas y monolíticas. Es importante señalar 
que gran parte de los enfrentamientos del pasado e incluso 
muchos actos de violencia contemporáneos en nombre de la 
religión han sido promovidos en gran parte desde dentro del 
Islam o el cristianismo, o, a menudo, con su apoyo institucional. 
Sin embargo, podemos decir con toda certeza que durante todo 
el período medieval los musulmanes se comprometieron con 
cristianos, budistas, judíos e hindúes y otros en varios niveles. 
Hubo conflictos y guerras de conquista, pero también hubo 
numerosas interacciones con fines pacíficos, que favorecieron el 
comercio y el aprendizaje mutuo. Los musulmanes colaboraron 
con eruditos y pensadores cristianos, judíos, budistas e hindúes, 
dando paso a una importante cultura de investigación intelectual 
y científica en Asia y Europa68. Durante siglos, el medio cultural 

68. TarifKhalidi, ClassicalArab Islam: Culture and Heritageofthe Golden Age 

(Princeton, N.J.: Darwin Press, 1985) and F.E. Peters, Allah’s Commonwealth: A 
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arabo-persa proporcionó un contexto privilegiado para debates 
intelectuales y diálogos que atrajeron a todo tipo de personas, 
dando lugar a la convivencia o coexistencia colaborativa 
relativamente pacífica entre judíos, cristianos, musulmanes y 
otros. Tenemos el ejemplo de Bagdad y Andalucía, así como 
muchos otros lugares donde la cultura árabe-musulmana se hizo 
influyente69.

Hoy en día, los musulmanes, junto a los líderes de otras 
tradiciones, continúan dialogando y debatiendo para consolidar y 
mantener la paz. El aumento de la violencia religiosa ha obligado 
a muchos hombres a buscar una sabiduría común y participar 
en una lucha conjunta contra una actitud de odio en aumento. 
Ninguna religión se ha sentido inmune ante grupos que han 
cometido actos horribles contra otros creyentes. En algunos 
casos, estas víctimas ajenas pertenecen a una tradición religiosa 
diferente, pero en otros casos, pueden ser individuos y grupos 
que pertenecen a una secta dentro de la misma religión. Por lo 
tanto, todos los creyentes deben asumir la responsabilidad de 
afrontar la cultura de odio al otro sobre la base de la diferencia 
que a menudo se convierte en una violencia en nombre de la 
religión. En un mundo globalizado, cualquier lesión que aflija a 
un ser humano, comunidad o cualquier otro ser vivo, nos afecta a 
todos y de muchas más formas de las que podemos imaginar.

HistoryoftheNear East 600-1100 A.D. (New York: Simon &Shuster, 1973).

69. Vease el excelente trabajo de María Rosa Menocal que diserta sobre este rico 

mundo de coexistencia y colaboración:TheOrnamentoftheWorld: HowMuslims, 

Jews and ChristiansCreated a Culture ofTolerance in Medieval Spain (Boston: 

Little, Brown, and Company, 2002).
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El imperativo del diálogo
Los cristianos y los musulmanes pertenecen a las dos religiones 
más grandes de la tierra, por lo que tienen una mayor parte 
de responsabilidad en el tratamiento de estas preocupaciones 
apremiantes. Más de tres mil millones de personas practican 
alguna forma de Cristianismo o Islam. Ambas religiones afirman 
ser universales y tener una base ética que establece un camino 
claro hacia Dios, la verdad (también conocida como Al-Haqq 
en el Corán) y un camino claro hacia la paz social y personal. 
En las últimas décadas ha surgido un consenso en el que 
líderes religiosos, hombres y mujeres, grupos y organizaciones, 
pertenecientes a diversas religiones, pero especialmente dentro 
del cristianismo y el Islam, han llegado a reconocer que el 
diálogo interreligioso debe considerarse como una de las 
principales responsabilidades de los fieles70. Debemos tener 
claro que si queremos revertir la situación actual superando el 
conflicto que procede de los argumentos extremistas, el diálogo 
es algo necesario y no sólo una cuestión de elección frente al 
erróneamente denominado choque de civilizaciones71.

70.  Hay muchos documentos que pueden ser citados para sostener esta teoría, 

entre ellos los recientes esfuerzos  de la institución The Common Word (http://

www.acommonword.com/) desde el lado musulmán, y varios documentos 

papales desde el lado cristiano   (https:// dimmid.org/ index.asp?Type= B_

BASIC&SEC=% 7BB56CE535-6DC7-41DA-AA53-AF4C926E2CA5%7D) (1 

May 2018).

71. SObre una crítica de la idea ofLucha de civilizaciones” ver Chiara Bottici y 

Benoît Challand, TheMythofthe Clash ofCivilizations (London & New York: 

Routledge, 2010). Quizás es el modo más apropiado de identificar conflicto y vio-

lencia en nombre de la religión, es etiquetarlocomoEl choque de los fundamen-

talismos, comosugiere el título  del pequeño libro de  Tariq Ali. VerThe Clash of 

Fundamentalisms: Crusades, Jihads and Modernity (London: Verso, 2003). 



60

Desde el 11 de septiembre de 2001, ha habido un notable 
movimiento de ideas y personas hacia la formación de coaliciones 
entre religiones y culturas para combatir el fanatismo en nombre 
de las religiones. El signo más esperanzador es la reunión de 
muchos más musulmanes y cristianos y otras comunidades 
religiosas de todo el mundo para colaborar en la construcción de 
la paz. Estos esfuerzos se manifiestan notablemente en algunos 
de los primeros pasos dados en la década de 1960 por el Vaticano 
y el Consejo Mundial de Iglesias (WCC) que establecieron 
procesos formales para el diálogo interreligioso entre expertos 
y líderes religiosos72. Estos esfuerzos son ahora mayores y 
un número cada vez mayor de musulmanes y cristianos se 
comprometen a respetarse como parte de su responsabilidad 
en la vivencia de su fe, su deber cívico y su compromiso con la 
paz. Un ejemplo significativo de este compromiso se puede ver 
en el documento llamado Una palabra común emitido por 138 
eruditos musulmanes y dirigido a varios líderes cristianos y jefes 
de iglesias de todo el mundo. Una palabra común busca vigorizar 
el diálogo entre cristianos y musulmanes basándose en las 
iniciativas pasadas de ambos lados. Invoca las escrituras de estas 
dos tradiciones que llaman a los fieles, en palabras del Corán, a 
adorar a Dios sin ser distraídos por el mundo. Lo más importante 
es que es una llamada a colaborar por la justicia para todas las 
criaturas de Dios.

El diálogo interreligioso es ahora un lugar común entre 
los académicos, pero también ha sido adoptado por muchas 
organizaciones cívicas y comunitarias. Muchas iglesias, 

72. La documentaciónsobreestosencuentro se encuentraenMeeting in Faith: 

Twenty Years of Christian-Muslim Conversations, Patrocinado por the World 

Council of Churches, ed. Stuart E. Brown (Geneva: WCC Publications, 1989).
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sinagogas, templos y mezquitas han introducido a sus miembros 
en esta importante dimensión de la vida religiosa, justificándolo 
por los muchos conflictos actuales a causa del malentendido 
sobre el lenguaje y el simbolismo religiosos. Se pueden encontrar 
iniciativas para el diálogo entre las instituciones religiosas 
de hindúes, musulmanes, judíos, cristianos, bahai, budistas 
y cuáqueros, entre otros, mientras que, hasta mediados del 
siglo XX, hubo pocas invitaciones al diálogo entre creyentes 
de diferentes religiones, porque casi nadie era consciente de 
la necesidad del mismo. Ante esta proliferación de diálogos 
interreligiosos, también debemos recordar y reconocer los 
esfuerzos realizados anteriormente por el Vaticano y el Consejo 
Mundial de Iglesias durante los años sesenta y las décadas previas 
al segundo Parlamento de las Religiones del Mundo celebrado 
en Chicago en 1993.73También los estamentos cada vez más 
seculares de las sociedades de muchas partes del mundo se están 
dando cuenta de que ignorar las sensibilidades religiosas y relegar 
a la religión a una posición de inferior importancia en el análisis 
de los desarrollos sociopolíticos no ayuda a que estos conflictos 
religiosos desaparezcan.

El camino del diálogo surge a menudo después de 
experiencias dolorosas de deshumanización del otro, y en 
muchos casos, es seguido por actos de violencia de una u otra 

73.  El Parlamento de las religiones del mundo fue organizado por primera vez 

en 1893 y se relanzó en los años 1990 como un reconocimiento de la necesidad 

de reunirse, conversar, compartir y aprender de las distintas religiones, culturas 

y tradiciones espirituales del mundo. Las reuniones del Parlamento continúan 

llevándose a cabo cada cinco años, el segundo Parlamento se reunió en 1993. 

https://parliamentofreligions.org/parliament/1993-chicago/chicago-1993 

(accessed 1 May 2018).
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clase. Una vez que la situación ha llegado a ese punto, no siempre 
es fácil caminar hacia la reconciliación. Es mucho más difícil 
convencerse de la necesidad de reconocer y respetar al otro que 
estar dispuesto a entablar el diálogo. Es importante iniciar el 
diálogo antes de que broten todos los estereotipos negativos. 
El diálogo debe ser una actividad continua que promueva el 
entendimiento mutuo y la cooperación. El diálogo frecuente 
previene la desinformación y el malentendido, disminuye el 
miedo y la ansiedad ante lo desconocido, y, más aún, minimiza 
los posibles actos de violencia, hostilidad y fanatismo contra 
el otro. El diálogo ayuda a formar relaciones interétnicas e 
interculturales más fuertes, necesarias para luchar contra los 
problemas comunes que enfrenta la humanidad. El diálogo 
también puede canalizar la pasión religiosa al servicio de causas 
humanitarias, así como prevenir interpretaciones conservadoras 
de lo que significa ser religioso hoy. La religión desempeña un 
papel importante en la vida de las personas y se manifiesta en la 
sociedad de una forma u otra. Por lo tanto, un factor clave para 
asegurar la paz es canalizar los sentimientos religiosos hacia 
causas constructivas. El camino del verdadero diálogo comienza 
cuando los miembros de cada una de las religiones presentes 
sienten una sensación de plenitud al ser parte de una religión. 
Entienden que ser religioso en el mundo incluye trabajar con 
otros que pueden invocar a Dios de manera diferente y buscar 
objetivos comunes. El diálogo madura en la medida en que cada 
individuo puede sentirse capacitado para trabajar por la paz y la 
justicia sobre la base de las enseñanzas de su fe y también sentirse 
apoyado e inspirado por otros a través de sus dimensiones 
religiosas. Este camino de diálogo y compromiso interreligioso 
suele encontrarse con el rechazo de fuerzas no religiosas que 
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pretenden centrarse en valores simplemente humanistas. La 
acción humanitaria interreligiosa y la cooperación complementan 
los esfuerzos seculares en la lucha contra todo tipo de males 
políticos, sociales y económicos y viceversa. Ninguno de los 
dos debe ser visto como un reemplazo del otro en la tarea de 
pacificación y activismo por la justicia. Cualquier individuo o 
grupo que promueva activamente valores pluralistas básicos 
que son fundamentales para la libertad y la democracia en el 
mundo debe considerarse como una ayuda para la causa de la 
consolidación de la paz interreligiosa.

Humanizando el diálogo, retos y presupuestos
Es un hecho que el diálogo significa diferentes cosas para 
diferentes personas. Para algunos, el diálogo es un medio en 
virtud de un fin, para otros es un fin en sí mismo. Eugene Blake 
define el diálogo no solo como hablar entre nosotros, es más 
bien “una relación viva en la que nosotros, como individuos 
y comunidades, perdemos nuestro temor y desconfianza ante 
los demás y entramos en una nueva realidad de confianza y 
amistad”. Por lo tanto, “El verdadero diálogo presupone que los 
participantes no tienen la intención de cambiar la religión del 
otro, ni siquiera de inculcar dudas sobre la fe de los demás”. El 
diálogo es una forma de compartir que implica no solo escuchar, 
sino llegar a un cierto entendimiento. En otras palabras, es 
un intercambio libre y abierto de comunicación significativa 
entre dos o más personas. Una idea similar se encuentra en 
el pensamiento del teólogo católico Hans Kung, para quien el 
objetivo de cualquier encuentro interreligioso es establecer la 
comunicación a través de un “diálogo genuino realizado con 
conocimiento y confianza, con miras a conseguir efectos a largo 
plazo”. A menudo está marcado por una apertura total, que en 
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la mente de Kung es una etapa que trasciende la tolerancia. Esta 
apertura es posible solo cuando somos capaces de humanizar 
el diálogo entrando en él para escuchar a otros seres humanos 
en una conversación en lugar de pensar en el diálogo como una 
confrontación entre ideas. Para que ocurra cualquiera de estos 
tipos de diálogo, es necesario el reconocimiento, una especie de 
nuevo comienzo que se inicia por un reconocimiento de que 
los cristianos, musulmanes y miembros de otras comunidades 
religiosas, todos han violado (y continúan haciéndolo) las 
enseñanzas de sus respectivas escrituras religiosas. En esta 
nueva era de diálogo, tiene que haber un tiempo para que cada 
comunidad, grupo e individuo reconozca abiertamente estas 
carencias y se comunique de todas las formas posibles con gestos 
que aporten una cura y muestren una postura firme contra 
el fanatismo que se desprenda de cualquier enseñanza que se 
pretenda hacer en nombre de la religión.

El diálogo debe ir precedido por el compromiso de uno 
mismo con sus propios principios, es decir, el reconocimiento de 
la propia identidad para poder reconocer al otro tal y como es. 
Este reconocimiento no implica que uno deba estar de acuerdo 
con la posición que otros han tomado, ni que se les deba impedir 
que se definan a sí mismos. Un principio clave en el diálogo es 
reconocer simplemente que los demás tienen una perspectiva 
diferente y su derecho a compartir y explicar su diferencia. El 
diálogo requiere, por lo tanto, que cada persona reconozca el 
derecho de los demás a su propia autodefinición74.

74.  Ver el recurso en “Rights, Responsibilities, and Skills of Dialogue” habitual-

mente utilizado para los encuentros de principiantes en: http://www.theinter-

faithobserver.org/journal-articles/2011/9/14/rights-responsibilities-and-skil-

ls-of-dialogue.html (accessed 1 May 2018).
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El diálogo interreligioso tiene la intención de ayudarnos a 
aprender sobre nuestra propia búsqueda religiosa de significado, 
nuestra búsqueda de Dios, al descubrir cómo otros buscan 
lo mismo. En el encuentro interreligioso, afirmamos nuestra 
identidad religiosa y, de hecho, la ampliamos para materializar 
nuestra participación significativa en una sociedad pluralista. 
Esto es simplemente para reconocer que existimos en relación 
con otros que son diferentes, y que aprendemos como resultado 
de estos encuentros con los demás. Desde el momento en que nos 
reconocemos a nosotros mismos como religiosos, reconocemos 
al mismo tiempo que hay otros que tienen una visión similar de 
sí mismos. Al conversar sobre esta diferencia, profundizamos 
nuestra comprensión de nosotros mismos y de los demás. 
Aprendemos en relación con los demás; si no tuviéramos a los 
otros, no tendríamos un nosotros. Por lo tanto, me enriquezco 
como individuo y como miembro de una tradición religiosa 
debido a mis interacciones con otros individuos y miembros 
de una tradición religiosa diferente y aprendo sobre mí mismo 
gracias a los demás. No habrá conciencia y comprensión del yo 
sin el otro75. La calidad de mi comprensión del yo depende de 
cómo elijo ver al otro. Podría ver al otro desde el resentimiento 
o la competitividad, o podría ver al otro desde términos 
complementarios. Podría mantenerme a una distancia segura del 
otro y aprender solo los aspectos superficiales de esta persona 
o grupo; esto quizás sería suficiente para tolerar al otro, pero 
también me hace susceptible de desarrollar y mantener una 

75.  Irfan A. Omar, “Submitting to the Will of God: Jews, Christians, and Muslims 

Learning from Each Other,” in Heirs of Abraham: The Future of Muslim, Jewish, 

and Christian Relations, eds. Bradford E. Hinze&Irfan A. Omar (Eugene, OR: 

Wifp and Stock Publishers, 2012), p. 131. 
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visión falsa, inventada e imaginada de este otro, y careciendo 
de información sustancial y precisa sobre el otro, me vería 
obligado a pensar en esta persona o grupo de la manera que 
quisiera, dependiendo de mis circunstancias. Si el otro no se 
conoce claramente o si mi conocimiento sobre él es superficial, 
entonces podría hacerme cualquier imagen del otro sin que 
nada contradijera mi visión debido a la distancia y la ignorancia 
material. Esto a menudo conduce al prejuicio y al conflicto.

Visión islámica de las otras religiones
La ideología del otro usualmente divide a los hombres en 
ellos y nosotros, donde ellos parecen ser bastante diferentes 
de nosotros, lo que es una falsa dicotomía. Como ya hemos 
señalado, el Islam reconoce las diferencias, les da un giro más 
positivo al reconocerlas como signo de la misericordia de Dios. 
Las diferencias son vistas como una bendición y no como un 
problema que hay que superar. El Corán dice: “Uno de los signos 
de Dios es la creación de los cielos y la tierra y la diversidad de 
sus idiomas y sus colores; en esto encontrareis signos para los 
sabios ” (30:22). El Corán afirma además que Dios constituyó a 
los seres humanos en comunidades y naciones para permitirles 
reconocerse unos a otros y aprender unos de otros. El Corán es 
rotundo sobre la idea de que las personas deben comprometerse 
unas con otras de la manera más respetuosa y aprender unas 
de otras sobre la tradición de fe de las demás. El objetivo es 
llegar a una mejor comprensión mutua y practicar los valores 
humanísticos y éticos que nos llevarían a vivir con rectitud. Cada 
hombre, independientemente de la fe a la que pertenezca, puede 
ayudarse a sí mismo y a los demás, para lograr este objetivo.

Mahmoud Ayoub, un erudito musulmán contemporáneo, 
señala acertadamente en uno de sus artículos que “la diversidad 
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es una ley de la sociedad humana instituida por la divinidad 
que nadie puede alterar”76 por mucho que lo intentemos. Ayoub 
extrae esta conclusión del Corán, que destaca este punto de vista 
en varios lugares: “Si el Señor hubiera querido, habría hecho de 
la humanidad una sola comunidad” (Q. 11: 118-19; 16:93; 42: 8 
). Por lo tanto, las diferencias entre las personas existen para que 
cada ser humano nos vea a nosotros en ellos y a ellos en nosotros. 
En cierto modo, la diversidad es para la humanidad la mejor 
medida de sí misma, porque permite mantener las cosas en esta 
perspectiva. Una vez que uno se da cuenta de que, en términos 
fundamentales, los otros no son diferentes de nosotros, las 
particularidades de cada uno se vuelven menos significativas y se 
puede apreciar el núcleo común del ser humano. Esta apreciación 
se entiende en el Corán como una especie de “olimpiadas de 
buenas obras”77. Por lo tanto, el Corán 2: 148 afirma:“Todos 
tienen una dirección adonde volverse. ¡Rivalizad en buenas 
obras! Dondequiera que os encontréis, Alá os juntará. Dios es 
omnipotente.”

De manera similar, Q. 5.48 también enfatiza la diversidad 
de los credos y comunidades como una fuerza y los invita a 
“competir entre sí en bondad”78. Por lo tanto, muchos estudiosos 

76.  Mahmoud Ayoub, “Nearest in Amity: Christians in the Qur’an and 

Contemporary Exegetical Tradition,” in A Muslim View of Christianity: Essays 

on Dialogue by Mahmoud Ayoub, ed. Irfan A. Omar (Maryknoll, NY: Orbis, 

2007), p. 189.

77.  Ernest Hamilton, “The Olympics of ‘Good Works’: Exploitation of a Qur’anic 

Metaphor,” The Muslim World, 81 (January 1991): pp. 72-81.

78.  Fazlur Rahman, “A Muslim Response,” in Christian Faith in a Religiously 

Plural World, eds. Donald G. Dawe& John B. Carman (Maryknoll, NY: Orbis, 

1978), p. 74.
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del Corán han argumentado enérgicamente que el Corán 
aboga por el diálogo entre las religiones, más allá de los límites 
culturales, nacionales y sociales. Además, consideran que el 
Corán es muy específico en cuanto a los motivos para sugerir 
el diálogo, que incluyen vías de desarrollo que conducirían a la 
colaboración en el trabajo por el bien común (competir por la 
bondad no excluye la colaboración con otros). Otro versículo, Q. 
49:13, repite este mismo mensaje:“Os hemos creado de un varón 
y de una hembra y hemos hecho de vosotros pueblos y tribus, 
para que os conozcáis unos a otros. Para Dios, el más noble de 
entre vosotros es el que más Le teme. Dios es omnisciente, está 
bien informado”.

El diálogo interreligioso es un imperativo para los 
musulmanes, pues el Corán comienza por el reconocimiento 
de las escrituras anteriores. El Corán 10:94 dice: “si tiene dudas 
con respecto a lo que Nosotros [es decir, Dios en el Corán] os 
enviamos, preguntadle a aquellos que han estado leyendo las 
Escrituras antes que vosotros”. Esta es una confirmación de los 
mensajes anteriores y, como tal, reconoce la estrecha relación 
que existe entre los judíos, los cristianos y los musulmanes. El 
Corán en otra parte (Q. 2: 285) señala que todos los mensajes de 
Dios están unidos por el núcleo de sus enseñanzas y no se debe 
hacer una distinción entre ellos; son expresiones de la verdad 
original y todas son de la misma fuente divina. Si bien cada uno 
de los profetas y mensajeros provenían de sus propios pueblos 
y hablaban en sus propios idiomas, sin embargo sostenían los 
mismos principios fundamentales que el profeta Muhammad 
había recibido con la revelación del Corán. Esto significa que 
otras religiones que no se mencionan en el Corán también 
pueden ser consideradas como divinamente reveladas. Pero no 
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debemos imponer esta terminología a todas las religiones, ni 
emplear el mismo lenguaje para estudiarlas y referirnos a cómo 
se ven a sí mismas. Sin embargo, el reconocimiento coránico 
ayuda a los musulmanes a comprender el contexto para cultivar 
y mantener una actitud respetuosa hacia las otras religiones. El 
Corán proporciona criterios para identificar cuáles son estos 
principios básicos que constituirían una religión verdadera: 

Es un sistema de creencias arraigado en una escritura revelada 
o texto. También puede entenderse como un camino, consagrado 
desde la ley, que en el Islam se conoce como sharī’ah.

Es una religión que mantiene la unidad de la divinidad e 
incluye la creencia en la unidad de Dios, tawhīd.

Defiende la noción de responsabilidad o lo que las religiones 
abrahámicas denominan la fe en el Día de la resurrección, yawm 
al-qiyama, donde cada alma explicará las acciones de su vida.

Una religión que proporciona un marco moral para vivir con 
rectitud, ihsān79. 

Este es el criterio coránico interpretado por los estudiosos 
musulmanes que, sin duda, ha ayudado a tomar muchas 
decisiones a lo largo de la historia y ha evitado muchos conflictos 
entre los musulmanes y personas de otras confesiones. La 
idea de estos criterios sobre lo que, en opinión de Dios, es una 
verdadera religión, se aborda en muchos lugares del Corán. Sin 
embargo, destacan dos versículos. Cuando se trata de la cuestión 
de una teología coránica del pluralismo, debemos considerar 
estos dos versículos importantes de los que se dice que son un 
espejo el uno del otro porque la redacción es casi idéntica. En Q. 
2.62 se lee: “Los creyentes, los judíos, los cristianos, los sabeos, 
quienes creen en Dios y en el último día y obran bien,  tienen 

79.  Mahmoud Ayoub, “Introduction,” in A Muslim View of Christianity, p. 2. 
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su recompensa junto a su Señor y no tienen que temer ni  estar 
tristes”.

Encontramos a misma referencia en Q. 5:69 con una ligera 
variación, invierte el orden de dos grupos, cristianos y sabeos. 
Es importante tener en cuenta que el primero de ellos se 
reveló al comienzo del ministerio del Profeta Muhammad en 
Medina, el otro hacia el final de su experiencia profética, lo que 
sugiere que es un mensaje importante80. Estos dos versículos 
están respaldados por muchos otros pasajes con mensajes 
similares, definen la actitud del Islam hacia otras religiones 
y sus seguidores, y señalan la distinción coránica entre fe, 
imān, y religión, siendo la primera universal mientras que la 
última se ve como una forma concreta o una expresión que se 
adquiere como resultado de una serie de etapas históricas y 
hermenéuticas. Por lo tanto, la fe se puede encontrar en muchas 
religiones, como parece implicar el uso coránico de la palabra 
Islam, es decir, aquellos que se someten a la voluntad de Dios”. Al 
reconocimiento anterior de otras religiones sigue una invitación 
a otros pueblos de fe. Así, Q. 29:46 dice: “No discutáis sino con 
buenos modales con la gente de la Escritura, excepto con los que 
hayan obrado impíamente. Y decid: «Creemos en lo que se nos ha 
revelado y en lo que se os ha revelado a vosotros. Nuestro Dios y 
vuestro Dios es Uno. Y nos sometemos a él»”81.

Mahmoud Ayoub, pionero en el diálogo interreligioso, dice 
que la “relación ideal prevista por el Corán entre musulmanes 
y cristianos no solo es de buena vecindad y coexistencia, sino 
de amistad y respeto mutuo”. El Corán 5: 82b, dirigiéndose a los 

80.  Mahmoud Ayoub, “Islam and Christianity: Between Tolerance and Acceptance,” 

in A Muslim View of Christianity, p. 34.

81.  Cf. Q. 16:125.
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musulmanes, dice: “Encontrarás la amistad más cercana entre 
aquellos que tienen fe y dicen que son cristianos. Porque hay 
entre ellos personas eruditas y monjes, y no son arrogantes”.

De modo semejante, el Corán en 5: 44-46 se refiere a la Torá 
y al Evangelio como fuentes de guía y luz. El Corán muestra 
reverencia por las escrituras judías y cristianas y muchos otros 
credos. El Corán reconoce la pluralidad de las religiones como un 
punto de partida para el diálogo. El propósito del diálogo es crear 
condiciones que favorezcan el reconocimiento de un propósito 
común e inspiren la acción colectiva sobre la base de la fe en 
función del bien común. Otro verso aclara esto aún más: “Decid: 
«Creemos en Dios y en lo que se nos ha revelado, en lo que se 
reveló a Abraham, Ismael, Isaac, Jacob y las tribus, en lo que 
Moisés, Jesús y los profetas recibieron de su Señor. No hacemos 
distinción entre ninguno de ellos y nos sometemos a Él»”. (Q. 2: 
136).

Asma Afsaruddin en su perspicaz ensayo sobre “La 
hermenéutica de las relaciones interreligiosas” presenta uno de 
los argumentos más interesantes del Corán para el diálogo. Señala 
que en el Corán 2: 143, los musulmanes son identificados como 
umma wasat o la comunidad media, que evitan los extremos y 
actúan con moderación en cuestiones de fe y práctica religiosa, 
lo que supone un signo de rectitud, taqwa y una conciencia de 
Dios, imān. Afsaruddin señala que, de manera similar, en Q. 5:66, 
los judíos y los cristianos son descritos como moderados. Sobre 
la base de esta similitud, vemos que para el Corán los judíos y 
los cristianos deben caracterizarse como justos y fieles. Si ser 
justo depende de ser moderado, tanto los musulmanes como 
estas otras comunidades están a la par en la medida en que se 
esfuerzan continuamente por cerrar la brecha entre fe y práctica. 
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Para Afsaruddin, los pasajes coránicos sugieren que el factor 
clave para ser justo es la moderación, y no nuestras diferencias en 
doctrina teológica o denominación. De esta manera vemos como 
el Corán, parece imponer una sociedad pluralista religiosa.82

Cada persona tiene derecho a creer en la verdad de su camino 
o sistema religioso. Para el Islam, el núcleo del asunto no es si las 
afirmaciones de los demás son mejores o iguales a las propias, 
sino más bien lo que la religión me exige en relación con las 
propias afirmaciones de verdad y dónde pone el énfasis para el 
creyente. El énfasis del Corán no se basa en exigir a un creyente 
que, ante todo, haga afirmaciones de superioridad de la religión, 
sino algo muy diferente. El Corán le pide a su lector que tome 
la tarea de cultivar y practicar la humildad en el servicio a Dios 
con la mayor seriedad. Esto puede ser cultivado a través de la 
peregrinación, la oración, el ayuno y otros actos de adoración, y 
también mostrando bondad a todos y cada uno, que en sí mismo 
es producto de la humildad. Esto le permite al creyente dar de 
sí mismo y compartir sus recursos con otros. Este mensaje se 
hace evidente en numerosos versículos. Si uno entiende que 
el mensaje coránico es de superioridad sobre otras religiones, 
es aún más imperativo que un creyente en el Corán siga las 
enseñanzas centrales del Corán, que básicamente pide que uno 
sea humilde en la tierra, lo que haría que esa idea de superioridad 
sea innecesaria. El Corán,en 22:69, es claro sobre este tema con 
respecto a no hacer juicios de este tipo: “Dios juzgará en el día 
de la resurrección sobre esos asuntos en los que,las personas de 
diferentes religiones, diferís”. Basado en numerosos versículos del 

82.  Asma Afsaruddin, “The Hermenuetics of Inter-Faith Relations: Retrieving 
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Corán, que habla de nuestra responsabilidad, se puede decir que 
para cada creyente y cada ser humano, sin importar su religión, la 
tarea primordial es vivir con rectitud, lo que incluye el hecho de 
abstenerse de emitir juicios contra los otros y su religión.

Conclusión
De todo lo dicho se desprende claramente que el Corán pide a 
los musulmanes que no juzguen a los demás ni a sus religiones y 
les invita a participar en diálogos respetuosos para intercambiar 
ideas y aprender juntos. A los musulmanes no se les pide que 
estén de acuerdo con las creencias religiosas de nadie ni que 
intenten cambiar las opiniones de los demás. El Corán instruye 
a su lector para mantener las creencias y practicarlas lo más 
fielmente posible siguiendo los pasos del profeta Muhammad. 
Sin embargo, según el Corán, los musulmanes deben ser 
respetuosos con las creencias de los demás, incluso si contradicen 
sus propias creencias. Se debe tener en cuenta que respeto no 
significa acuerdo y que el desacuerdo no implica falta de respeto. 
De hecho, el desacuerdo con otra persona es una oportunidad 
ideal para dialogar con esa persona o grupo con el objetivo de 
crecimiento y aprendizaje mutuos.

Para concluir, repetiría una frase pronunciada por el erudito 
contemporáneo, Maulana Wahiduddin Khan, que resume la 
teología del pluralismo del Islam en pocas palabras: “Sigue una 
religión, respeta todas”. La base de la visión coránica para el 
diálogo se puede resumir en las siguientes palabras: Dios pide 
a cada individuo que busque el conocimiento de Dios y de uno 
mismo. No podemos conocernos a nosotros mismos sin el otro 
y sin colaborar con los demás, lo que ya es una forma de diálogo. 
Por lo tanto, el diálogo con el otro es parte de la búsqueda de 
Dios. La base de este diálogo es nuestra humanidad común y la 
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llamada de nuestras respectivas religiones para aprender y vivir 
con rectitud, lo que incluye trabajar para promover la paz y la 
justicia, sin violencia.

Una mirada rápida a la historia del diálogo entre 
musulmanes y cristianos revelará que hemos avanzado mucho 
en la construcción de una base para el diálogo a través de la 
divulgación, las interacciones con la comunidad, así como a 
través de estudios académicos sobre las interacciones históricas 
entre cristianos y musulmanes83. Pero en el mundo de hoy, 
también es obvio que tenemos un largo camino por recorrer. Se 
ha dado un fuerte impulso para seguir avanzando. Numerosos 
académicos musulmanes, tanto en el pasado como en el presente, 
han articulado sus puntos de vista sobre el énfasis coránico 
para el diálogo a través de las fronteras religiosas, culturales, 
nacionales y sociales. El Corán, argumentan, identifica incluso la 
modalidad original para la interacción; es decir, la colaboración 
entre las comunidades religiosas hacia un objetivo común de 
establecer la paz y la justicia84. En el contexto de nuestro mundo 
de hoy, este argumento coránico y la invitación al diálogo con 
las otras religiones es una forma de crear una verdadera unidad 

83.  Entre muchos estudios sobre este tema de las relaciones Islamo-critianas se 

puede consultar el trabajo de investigación : A Bibliographic History whichseeks to 

document the history using “original sources” in order to illustrate “the development 

in mutual perceptions….” Una gran colección  que ayudará a preparer las relaciones 

mutuas de cara al futuro, contraportada del volumen 1, periododel 600-900 C.E. 

(Leiden & Boston: Brill, 2009), p. iv.

84.  Ver el excelente trabajo de Muhammad Shafiq& Mohammed Abu-Nimer, 

Interfaith Dialogue: A Guide forMuslims 2nd edition (London & Washington: 

The International Institute ofI slamic Thought, 2011) donde presenta un programa 

modelo y las dimensiones más urgentes para la colaboración entre Musulmanes y 

otras comunidades de creyentes.
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en medio de la diferencia en este mundo cada vez menos 
homogéneo. Mientras que la globalización busca borrar las 
diferencias, los principios islámicos buscan salvaguardarlas. 
Las diferencias religiosas y de otro tipo son reales, y son una 
bendición de Dios. Lo que necesitamos no es la erradicación 
de las diferencias, sino un mayor reconocimiento y respeto. En 
esto, los creyentes y activistas de diferentes religiones pueden 
encontrar fuerza e inspiración para trabajar juntos por la justicia 
y la paz que todas las tradiciones humanistas y religiosas buscan 
defender. Se puede argumentar que la causa de la justicia es 
mayor que cualquier otra causa en este mundo. El Corán instruye 
a los musulmanes a defender la justicia a toda costa. El Q. 4.135 
dice: “A los que creéis, destacad por la justicia como testigos 
de Dios, aunque estéis en contra de vosotros mismos, vuestros 
padres o parientes, ricos o pobres, porque Dios puede proteger a 
ambos. No sigas los deseos de tu corazón para que no te desvíes, 
y si te desvías o te niegas a hacer justicia, Dios conoce bien todo 
lo que haces.”

De manera similar, Q. 5: 8 dice: “Oh, tú que crees, sé firme 
ante Dios como testigo de la justicia, y no permitas que tu 
aborrecimiento por un pueblo te induzca a actuar de manera 
desigual; más bien, sé equitativo, porque esto está más cerca 
de temer a Dios.”Estos pasajes del Corán implican que los 
principios universales son más importantes que los intereses 
comunales e incluso familiares. Aquí está claro el principio legal 
para colaborar con todos aquellos que defienden la justicia y 
la paz. Aquí se trazan las líneas principales del largo camino a 
seguir. Sería interesante observar que, con respecto a la justicia, 
la distinción coránica no se hace entre personas de una religión 
contra otra, sino más bien entre quienes están oprimidos, 
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mustad’afūn, y sus opresores mutakabbirīn. El Corán identifica 
claramente a un musulmán como alguien que defiende la justicia 
sin importar sus lealtades religiosas y familiares. Por lo tanto, 
para trabajar por la justicia, los musulmanes deben hacer alianzas 
con todos aquellos que también son llamados a la paz y la 
justicia por sus respectivas tradiciones. Deben buscar un terreno 
común y esforzarse por trabajar por la justicia social para toda la 
creación de Dios. Como se mencionó anteriormente, la referencia 
a Una palabra común que se encuentra en Q. 3:64 y que invita 
a la Gente del Libro, a “llegar a un acuerdo entre vosotros y 
nosotros, de que no adoraremos a nadie más que a Dios sin 
asociarlo a nada”.Unidos a Dios para que no nos erijamos como 
señores y patrones sin contar con Dios. En la intención del 
Corán, esta invitación no debe limitarse de ninguna manera a 
judíos y cristianos, sino que debe extenderse a todas las personas 
de fe y personas sin fe; Cualquiera que comparta la visión 
común de trabajar por la paz y la justicia. Toda alianza común 
contra la injusticia y la violencia requiere el diálogo con los 
demás y su comprensión, de aquí nace el imperativo del diálogo 
interreligioso.
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Cómo conocí a San Francisco

by Alex Kronemer

Conocí a san Francisco hace cuarenta años. Ocurrió en la tenue 
Basílica de San Francisco en Asís. Tenía diecinueve años y 
comenzaba un semestre de estudios en Italia. Ese día mi grupo 
se encontraba visitando un grupo de varias iglesias famosas. 
Asís fue el sexto o el séptimo en la lista y recuerdo haber sentido 
aburrimiento cuando entramos en la iglesia con el mismo 
zumbido de turistas que los demás lugares, el mismo interior 
con poca luz, los mismos vagos aromas de incienso y polvo. 
Había estado lloviendo mucho durante los días anteriores, una 
lluvia gris y fría que nos obligó a hacer pequeños recorridos 
de veinte metros desde nuestro autobús turístico a las diversas 
iglesias. Pero ese día las nubes se habían separado, el sol brillaba, 
y pensé que me apartaría de la excursión y me sumergiría un 
poco en el hermoso paisaje del que no había visto mucho hasta 
ese momento. Mientras el guía turístico hablaba sobre uno de los 
frescos de Giotto, me quedé en la parte posterior del grupo y me 
escapé. Fue entonces cuando conocí a Francisco.

Por supuesto que ya sabía algo sobre San Francisco, al menos 
algunas cosas, principalmente viendo los bebederos para pájaros 
y las estatuillas que representan su supuesta bondad para con las 
aves y los animales pequeños, de todos modos, lo suficiente para 
que mi sensibilidad adolescente empapada en testosterona lo 
considerare una figura aburrida. No había razón para perderse un 
día tan hermoso mirando aquellos frescos.

Pero cuando salía, mi mirada se levó como por casualidad y 
se posó sobre el extraño fresco de San Francisco que encontraba 
a un personaje árabe. Aquella imagen inesperada me detuvo. 
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¿Que era esto? Revisé el folleto de papel de dos caras que 
me entregaron cuando ingresé a la basílica buscando una 
explicación. Todo lo que decía fue que representaba el encuentro 
entre Francisco y el sultán de Egipto durante la Quinta Cruzada. 
No era una descripción muy buena, pero pude imaginar 
fácilmente la audacia que Francisco debió poseer para hacerlo. 
No podía imaginarme asumiendo aquel el mismo terrible riesgo, 
aunque desearía poder hacerlo. En aquel momento el tímido 
amante de los animales huyó de mi imaginación. Desapareció 
Aquel velo de la hagiografía que ocultaba el dinamismo, el coraje 
y el atrevimiento de su fe.

Para entonces, mi grupo había desaparecido, y permanecí en 
la iglesia, sin irme hasta que el sonido de la bocina del autobús 
me hizo salir corriendo. Luego visité otra iglesia y otra, y tras un 
semestre en Roma, aquel encuentro con Francisco, el verdadero 
Francisco se desvaneció de la memoria.

Me gradué de la universidad, estudié teología en la Escuela 
de Religiones de Harvard y, con el tiempo, me convertí en un 
documentalista especializado en historia y cultura de los pueblos 
musulmanes.

Unos diez años después de comenzar mi trabajo, estaba 
viendo una película sobre el auge y la caída de la España islámica 
y encontré una breve mención del encuentro de San Francisco 
con el Sultán. De repente fui transportado a esa tarde en Asís y 
supe al instante que uno de nuestros próximos documentales 
tenía que ser sobre aquel encuentro.

Comencé mi investigación para preparar esa película, El sultán 
y el santo, que ahora hemos producido, y he llegado a conocer 
a Francisco más profundamente, por supuesto a través de sus 
escritos, y de algunas de las excelentes películas recientemente 



79

hechas sobre él. Pero sobre todo, he llegado a conocer a San 
Francisco por la conexión viva con él que he encontrado en 
los franciscanos con los que hemos hablado y a los que hemos 
entrevistado en el transcurso de la película. De ahí es de donde 
han venido nuestras verdaderas ideas. Ese es el latido del corazón 
de la película. Eso es lo que nos ha ayudado a dar vida a San 
Francisco de Asís para abordar los conflictos de nuestros días.

Es algo digno de ver, la película que hicimos nos informa, 
pero sobre todo, como pasó con  mi propio encuentro con San 
Francisco hace tantos años, la historia del encuentro inspira.

Hace ochocientos años, un simple fraile cristiano rechazó la 
enojosa retórica de su tiempo y buscó en profundidad una nueva 
comprensión de Cristo, y descubrió, no la ira y la violencia que se 
predicaba en ese momento en su nombre, sino un amor increíble. 
Ese fue el ingrediente que le faltaba a mi comprensión temprana 
sobre él que le permitió desvanecerse de mis pensamientos 
durante tantos años, su mensaje de amor audaz.

El amor hizo que abrazara al leproso y viera en todas las 
personas, incluso un supuesto enemigo, una humanidad común.

El amor inspiró su movimiento originario. 
El amor lo llevó a las Cruzadas en una misión de paz.
En aquel momento, mi grupo se había ido mientras yo 

permanecía en la iglesia hasta que el sonido de la bocina del 
autobús me hizo salir corriendo. Ahora una nueva perspectiva 
desde el amor me ayudó a ver la humanidad de aquel gobernante 
musulmán con el que Occidente estaba en guerra.

Ese amor de Francisco fue tan grande y tan evidente que fue 
correspondido por el mismo líder, Sultán al-Malik al-Kamil, en 
los campos de batalla, cuando el ejército cristiano fue atrapado 
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y derrotado, y en lugar de ir a matar, el Sultán los alimentó y les 
condujo seguros a casa.

Y como muestra nuestra película, ese amor hizo toda la 
diferencia y cambió la historia del mundo.

Hoy vivimos en otro momento de ira, violencia, desconfianza 
y división. Pero Francisco también ha regresado al encuentro 
con los musulmanes a través de los esfuerzos de la comunidad 
franciscana, a través de la una nueva visión sobre Francisco ya 
través de nuestra película. Francisco vive de nuevo, animándonos, 
inspirándonos, mostrándonos el camino.

Y creo que volverá a marcar la diferencia.
Casi ocho millones de personas vieron la película en su 

estreno en Estados Unidos. Ha sido adquirida por cientos de 
organizaciones religiosas y cívicas en los EE. UU. que intentan 
poner fin a las divisiones y forjar puentes de paz y comprensión. 
Egipto ha presentado varias proyecciones de la película para 
ayudar a reconciliar las divisiones entre musulmanes y cristianos.

De hecho, Francisco está vivo hoy. Pero su legado dependerá 
en última instancia de los que nos sentimos inspirados por él. 
Puede ser difícil para cualquiera de nosotros reunir el coraje y la 
grandeza de fe que mostró Francisco, pero si podemos juntar lo 
mejor de lo que somos, él puede cambiar de nuevo la historia del 
mundo para mejor.
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UNA LLAMA, UN DIOS, MI ICONO REVISITADO

Robert Lentz, OFM

Hace doce años que pinté mi ícono del encuentro entre 
San Francisco de Asís y el Sultán Malik al-Kamil. Durante 
ochocientos años, tanto los franciscanos como muchos otros han 
interpretado el significado de ese encuentro de diversas maneras. 
Si bien los nuevos enfoques de los documentos del siglo trece de 
Michael Cusato, OFM y otros académicos modernos ciertamente 
influyeron en mi diseño en 2006, mi experiencia personal con 
musulmanes devotos fue igualmente importante. El resultado fue 
una imagen muy diferente de lo que otros habían pintado en el 
pasado.

En 2007, presenté un artículo con el título, One Flame, One 
God, en una conferencia en Colorado. Ese documento explicaba 
en gran detalle cómo el diseño del icono evolucionó en mi 
mente. Sin embargo, como una obra de arte, el ícono debe valerse 
finalmente por sí solo. Aquí simplemente quiero reflexionar 
sobre lo que veo en el ícono ahora, mientras lo miro, doce años 
después.

Sin duda, para mí ahora, las llamas detrás de los dos 
hombres santos son la característica más llamativa del icono. 
Aunque todavía los reconozco como un símbolo de santidad 
en el arte islámico tradicional, hoy en día mi mente está llena 
de innumerables imágenes de casas en llamas y de edificios 
en tierras de oriente que el ISIS ha devastado desde que pinté 
el ícono. Veo a cientos de miles de niños y adultos sin hogar 
viviendo como refugiados en una de las mayores migraciones 
forzadas de la historia. Veo iglesias, monasterios y mezquitas 
en ruinas que pertenecieron a pueblos cuya fe no era la de sus 
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enemigos. Veo aviones rusos, sirios y estadounidenses lanzando 
bombas desde los cielos del desierto, en un conflicto que parece 
interminable.

El tribalismo no es nada nuevo en la historia humana. 
Las grandes civilizaciones luchan por elevarse por encima 
de su fuerza primitiva y experimentan momentos de gloria 
cuando tienen éxito. Sin embargo, sigue siendo una fuerza 
magnéticamente oscura debajo de la gloria que logran los seres 
humanos. Cuando las personas ya no se sienten confiadas y 
seguras, vuelve a ejercer su influencia en sus vidas y las lleva a 
hacer cosas terribles.

La violencia tribal que siguió al colapso de la colonización 
europea de las tierras musulmanas ahora ha generado un 
tribalismo igualmente violento y aterrador en las tierras de los 
antiguos colonizadores. Con las elecciones presidenciales de 
2016, el tribalismo en forma de nacionalismo cristiano blanco 
ha tomado el control de los Estados Unidos. Dondequiera que 
giremos en nuestro mundo actual, vemos personas listas para 
quemar todo lo que les pertenece a “ellos”: construir muros 
para mantenerlos “alejados”, para proteger a la tribu de “ellos”. 
Mientras que las llamas físicas se limitan en gran medida a 
Oriente Medio, las llamas destructivas del odio y el miedo roen el 
corazón del mundo occidental.

En el icono veo a dos hombres abrazados en medio de las 
llamas. Parecen ajenos a las llamas cuando se miran a los ojos. 
Han reconocido el valor de la otra persona. El otro ya no es uno 
de “ellos”, sino un vecino, un ser humano.

La religión y sus símbolos identificativos son aspectos 
importantes del tribalismo. En el gran conflicto tribal de nuestro 
tiempo, entre las sociedades islámicas y cristianas, también 
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esto se ha hecho realidad. Irónicamente, para cualquiera de 
los grupos, el tribalismo es la antítesis de lo que enseñan sus 
religiones. Tanto el cristianismo como el islam enseñan un ideal 
universal, basado en cada caso en el amor divino y la compasión. 
Cuando los musulmanes o los cristianos se vuelven tribales, se 
convierten, en efecto, en idólatras. La religión que hacen alarde se 
convierte en un apoyo blasfemo para sus egos.

Según Georgios Mantzaridis, uno de los teólogos ortodoxos 
más destacados de nuestros días, “los elementos nacionales, 
cuando se crean como absolutos, se convierten en ídolos. Así, la 
conciencia nacional coincide con el culto de los ídolos, y dado 
que la conciencia nacional siempre está delineada por el espacio, 
se vuelve politeísta. Aquellos que tienen conciencia nacional 
no pueden tener monoteísmo ”. Lo que Mantzaridis dice sobre 
el nacionalismo es igualmente cierto sobre el tribalismo, su 
expresión más primitiva.

Durante la campaña presidencial de los EE. UU. de 2016, 
los sociólogos señalaron que algunos de los más entusiastas 
defensores de la xenofobia de Donald Trump vivían en áreas 
donde en realidad había muy pocos inmigrantes. Su miedo se 
alimentó de la ignorancia, creando un monstruo que no existía 
en la realidad. El miedo a lo diferente está detrás de muchas 
actitudes tribales. Tal temor puede llevar a las personas a cometer 
actos horrendos de violencia contra otros, arrastrando a los 
perpetradores al nivel de bestias en el proceso.

Cuando miro a los dos hombres en el icono, veo individuos 
que se han elevado por encima de la idolatría de la conciencia 
nacional. Su encuentro no llevó a ninguno a abandonar su fe por 
la del otro, aunque cada uno escuchó respetuosamente al otro 
durante el espacio de muchos días. Si bien no conocemos los 
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pensamientos de al-Kamil, está claro que San Francisco continuó 
su camino hacia un mejor cristiano. Lo bueno que descubrió en 
el sultán y en otros musulmanes lo impulsó a profundizar en su 
propia vida espiritual.

Veo una alegría tranquila que emana de los dos hombres. 
Es una alegría que muchos de nosotros en los Estados Unidos 
ya no esperamos encontrarnos. Estamos adormecidos por los 
escándalos políticos, las mentiras, la violencia y las encuestas 
omnipresentes que dicen reflejar lo que pensamos. Agobiados 
por el consumismo y temerosos de perder nuestras comodidades 
materiales, vemos a cualquiera que desafía nuestro privilegio 
como enemigo. Hemos perdido nuestras almas.

Cuando pinté el ícono por primera vez, en 2006, el mundo 
estaba lleno de violencia, pero seguíamos siendo personas en 
su mayoría optimistas. Habiendo sucumbido al nacionalismo 
cristiano blanco de Donald Trump y sus seguidores, el optimismo 
se ha convertido en un bien escaso para nosotros hoy en los 
Estados Unidos. Mirando a los dos hombres en el icono y 
reconociendo su alegría silenciosa, tengo el desafío de resistir 
la oscuridad que se ha asentado en nuestro país. Recuerdo los 
ojos de mis muchos amigos musulmanes en todo el mundo y la 
bondad que reflejaban. Tengo esperanza.
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CARTA ENCÍCLICA 
«ECCLESIAM SUAM»  

DEL SUMO PONTÍFICE 
PABLO VI 

 
EL “MANDATO” DE LA IGLESIA  

EN EL MUNDO CONTEMPORÁNEO

Intención de la encíclica
3. Por este motivo Nos proponemos en esta Encíclica aclarar lo 
más posible a los ojos de todos cuanta importancia tiene, por 
una parte, para la salvación de la sociedad humana, y con cuanta 
solicitud, por otra, la Iglesia desea que ambas [la Iglesia y la 
sociedad] se encuentren, se conozcan y se amen.

Constante e ilimitado celo por la paz
16. Y ante todo decimos que Nos sentiremos particularmente 
obligados a volver no solo nuestra vigilante y cordial atención al 
grande y universal problema de la paz en el mundo, sino también 
el interés mas asiduo y eficaz. Ciertamente lo haremos dentro 
del ámbito de Nuestro ministerio, extraño por lo mismo a todo 
interés puramente temporal y a las formas propiamente políticas 
, pero solicito en contribuir a la educación de la humanidad en 
los sentimientos y procedimientos contrarios a todo conflicto 
violento y homicida y favorables a todo pacifico arreglo, 
civilizado y racional, de las relaciones entre las naciones. Solicitud 
Nuestra sera igualmente apoyar la armónica convivencia y la 
fructuosa colaboración entre los pueblos con la proclamación de 
los principios humanos superiores que puedan ayudar a suavizar 
los egoísmos y las pasiones -fuente de donde brotan los conflictos 
bélicos-. Y no dejaremos de intervenir donde se Nos ofrezca la 
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oportunidad para coadyuvar a las partes contendientes a fin de 
lograr soluciones honrosas y fraternas. No olvidamos, en efecto, 
que este amoroso servicio es un deber que la madurez de las 
doctrinas, por una parte, y de las instituciones internacionales, 
por otra, hace hoy mas apremiante en la conciencia de nuestra 
misión cristiana en el mundo, que es también la de hacer 
hermanos a los hombres, precisamente en virtud del reino de 
la justicia y de la paz, inaugurando con la venida de Cristo al 
mundo. Mas si ahora nos limitamos a algunas consideraciones 
de carácter metodológico para la vida propia de la Iglesia, no Nos 
olvidamos de aquellos grandes problemas -a algunos de los cuales 
el Concilio dedicara su atención-, mientras Nos nos reservamos 
poder hacerlos objeto de estudio y de acción en el sucesivo 
ejercicio de Nuestro ministerio apostólico, según que al Señor le 
pluguiere darnos inspiración y fuerza para ello.

El mejor de los acercamientos posibles
78… nos parece que la relación entre la Iglesia y el mundo, sin 
cerrar el camino a otras formas legítimas, puede representarse 
mejor por un diálogo, que no podrá ser evidentemente uniforme, 
sino adaptado a la índole del interlocutor y a las circunstancias 
reales; una cosa, en efecto, es el diálogo con un niño y otra con 
un adulto; una cosa con un creyente y otra con uno que no cree. 
Esto es sugerido por la costumbre, ya difundida, de concebir así 
las relaciones entre lo sagrado y lo profano, por el dinamismo 
transformador de la sociedad moderna, por el pluralismo de 
sus manifestaciones como también por la madurez del hombre, 
religioso o no, capacitado por la educación civil para pensar, 
hablar y tratar con la dignidad del diálogo. 

79. Esta forma de relación manifiesta, por parte del que la 
entabla, un propósito de corrección, de estima, de simpatía y 
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de bondad; excluye la condenación apriorística, la polémica 
ofensiva y habitual, la vanidad de la conversación inútil. Aunque 
es verdad que no trata de obtener de inmediato la conversión del 
interlocutor, porque respeta su dignidad y su libertad, busca, sin 
embargo, su provecho y quisiera disponerlo a una comunión más 
plena de sentimientos y convicciones. 

80. Por tanto, este diálogo supone en nosotros, que queremos 
introducirlo y alimentarlo con cuantos nos rodean, un estado de 
ánimo; el estado de ánimo del que siente dentro de sí el peso del 
mandato apostólico, del que se da cuenta que no puede separar 
su propia salvación del empeño por buscar la de los otros, del 
que se preocupa continuamente por poner el mensaje de que es 
depositario en la circulación de la vida humana. 

El diálogo tiene sus propias características
81. El diálogo es, por lo tanto, un modo de ejercitar la misión 
apostólica; es un arte de comunicación espiritual. Sus caracteres 
son los siguientes: 

1) La claridad, ante todo: el diálogo supone y exige la 
inteligibilidad, es un intercambio de pensamiento, es una 
invitación al ejercicio de las facultades superiores del hombre; 
bastaría este solo título para clasificarlo entre los mejores 
fenómenos de la actividad y cultura humana, y basta esta su 
exigencia inicial para estimular nuestra diligencia apostólica a 
que se revisen todas las formas de nuestro lenguaje, para ver si es 
comprensible, si es popular, si es selecto. 

2) Otro carácter es, además, la afabilidad, la que Cristo nos 
exhortó a aprender de sí mismo: Aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón (Mt 11, 29); el diálogo no es orgulloso, no es 
hiriente, no es ofensivo. Su autoridad es intrínseca por la verdad 
que expone, por la caridad que difunde, por el ejemplo que 
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propone; no es una mandato ni una imposición. Es pacífico, evita 
los modos violentos, es paciente, es generoso. 

3) La confianza, tanto en el valor de la propia palabra como en 
la disposición para acogerla por parte del interlocutor; promueve 
la familiaridad y la amistad; entrelaza los espíritus en una mutua 
adhesión a un Bien, que excluye todo fin egoísta. 

4) Finalmente, la prudencia pedagógica, que tiene muy en 
cuenta las condiciones psicológicas y morales del que oye (cf. Mt 
7, 6): si es un niño, si es una persona ruda, si no está preparada, si 
es desconfiada, hostil, y se esfuerza por conocer su sensibilidad y 
por adaptarse razonablemente y modificar las formas de la propia 
presentación para no serle molesto e incomprensible.

82. Cuando el diálogo se conduce así, se realiza la unión de la 
verdad con la caridad, de la inteligencia con el amor.

Formas de diálogo
84. ¿Y cuál es el modo que tiene de desarrollarse? 

85. Muchas son las formas del diálogo de la salvación. 
Obedece a exigencias prácticas, escoge medios aptos, no se liga 
a vanos apriorismos, no se petrifica en expresiones inmóviles, 
cuando éstas ya han perdido la capacidad de hablar y mover a los 
hombres. 

La cuestión fundamental
86. Esto plantea un gran problema: el de la conexión de la misión 
de la Iglesia con la vida de los hombres en un determinado 
tiempo, en un determinado sitio, en una determinada cultura y 
en una determinada situación social.

 87. ¿Hasta qué punto debe la Iglesia acomodarse a las 
circunstancias históricas y locales en que desarrolla su misión? 
¿Cómo debe precaverse del peligro de un relativismo que llegue 
a afectar su fidelidad dogmática y moral? Pero ¿cómo hacerse al 
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mismo tiempo capaz de acercarse a todos para salvarlos a todos, 
según el ejemplo del Apóstol: Me hago todo para todos, ¿a fin de 
salvar a todos? (1Cor 9,22). 

Condiciones preliminares
Desde fuera no se salva al mundo. Como el Verbo de Dios, que 
se ha hecho hombre, hace falta hacerse una misma cosa, hasta 
cierto punto, con las formas de vida de aquellos a quienes se 
quiere llevar el mensaje de Cristo; hace falta compartir —sin 
que medie distancia de privilegios o diafragma de lenguaje 
incomprensible— las costumbres comunes, con tal que sean 
humanas y honestas, sobre todo las de los más pequeños, si 
queremos ser oídos y comprendidos. Hace falta, aun antes 
de hablar, escuchar la voz, más aún, el corazón del hombre, 
comprenderlo y respetarlo en la medida de lo posible y, cuando lo 
merece, secundarlo. Hace falta hacerse hermanos de los hombres 
en el momento mismo que queremos ser sus pastores, padres 
y maestros. El clima del diálogo es la amistad. Más todavía: 
el servicio. Debemos recordar todo esto y esforzarnos por 
practicarlo según el ejemplo y el precepto que Cristo nos dejó (Jn 
13, 14-17 

Un mensaje para todos
93. Hablando, en general, acerca de esta actitud de interlocutora 
que la Iglesia debe hoy adoptar con renovado fervor, queremos 
sencillamente indicar que ha de estar dispuesta a sostener el 
diálogo con todos los hombres de buena voluntad, dentro y fuera 
de su propio ámbito.

94. Nadie es extraño a su corazón. Nadie es indiferente a su 
ministerio. Nadie es enemigo, a no ser que él mismo quiera serlo. 
No sin razón se llama católica, no sin razón tiene el encargo de 
promover en el mundo la unidad, el amor y la paz.





91

DECLARACIÓN 
NOSTRA AETATE 

SOBRE LAS RELACIONES DE LA IGLESIA 
CON LAS RELIGIONES NO CRISTIANAS

PABLO VI 
28 DE OCTUBRE, 1965

Proemio
1. En nuestra época, en la que el género humano se une cada 
vez más estrechamente y aumentan los vínculos entre los 
diversos pueblos, la Iglesia considera con mayor atención en qué 
consiste su relación con respecto a las religiones no cristianas. 
En cumplimiento de su misión de fundamentar la Unidad y 
la Caridad entre los hombres y, aún más, entre los pueblos, 
considera aquí, ante todo, aquello que es común a los hombres y 
que conduce a la mutua solidaridad.

Todos los pueblos forman una comunidad, tienen un mismo 
origen, puesto que Dios hizo habitar a todo el género humano 
sobre la faz de la tierra, y tienen también un fin último, que es 
Dios, cuya providencia, manifestación de bondad y designios de 
salvación se extienden a todos, hasta que se unan los elegidos en 
la ciudad santa, que será iluminada por el resplandor de Dios y 
en la que los pueblos caminarán bajo su luz.

Los hombres esperan de las diversas religiones la respuesta a 
los enigmas recónditos de la condición humana, que hoy como 
ayer, conmueven íntimamente su corazón: ¿Qué es el hombre, 
cuál es el sentido y el fin de nuestra vida, el bien y el pecado, el 
origen y el fin del dolor, el camino para conseguir la verdadera 
felicidad, la muerte, el juicio, la sanción después de la muerte? 
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¿Cuál es, finalmente, aquel último e inefable misterio que 
envuelve nuestra existencia, del cual procedemos y hacia donde 
nos dirigimos?

Las diversas religiones no cristianas
2. Ya desde la antigüedad y hasta nuestros días se encuentra en 
los diversos pueblos una cierta percepción de aquella fuerza 
misteriosa que se halla presente en la marcha de las cosas y en 
los acontecimientos de la vida humana y a veces también el 
reconocimiento de la Suma Divinidad e incluso del Padre. Esta 
percepción y conocimiento penetra toda su vida con íntimo 
sentido religioso. Las religiones a tomar contacto con el progreso 
de la cultura, se esfuerzan por responder a dichos problemas con 
nociones más precisas y con un lenguaje más elaborado. Así, 
en el Hinduismo los hombres investigan el misterio divino y lo 
expresan mediante la inagotable fecundidad de los mitos y con 
los penetrantes esfuerzos de la filosofía, y buscan la liberación 
de las angustias de nuestra condición mediante las modalidades 
de la vida ascética, a través de profunda meditación, o bien 
buscando refugio en Dios con amor y confianza. En el Budismo, 
según sus varias formas, se reconoce la insuficiencia radical 
de este mundo mudable y se enseña el camino por el que los 
hombres, con espíritu devoto y confiado pueden adquirir el 
estado de perfecta liberación o la suprema iluminación, por sus 
propios esfuerzos apoyados con el auxilio superior. Así también 
los demás religiones que se encuentran en el mundo, es esfuerzan 
por responder de varias maneras a la inquietud del corazón 
humano, proponiendo caminos, es decir, doctrinas, normas de 
vida y ritos sagrados.

La Iglesia católica no rechaza nada de lo que en estas 
religiones hay de santo y verdadero. Considera con sincero 
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respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas 
que, por más que discrepen en mucho de lo que ella profesa y 
enseña, no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que 
ilumina a todos los hombres. Anuncia y tiene la obligación de 
anunciar constantemente a Cristo, que es “el Camino, la Verdad y 
la Vida” (Jn., 14,6), en quien los hombres encuentran la plenitud 
de la vida religiosa y en quien Dios reconcilió consigo todas las 
cosas.

Por consiguiente, exhorta a sus hijos a que, con prudencia 
y caridad, mediante el diálogo y colaboración con los adeptos 
de otras religiones, dando testimonio de fe y vida cristiana, 
reconozcan, guarden y promuevan aquellos bienes espirituales 
y morales, así como los valores socio-culturales que en ellos 
existen.

La religión del Islam
3. La Iglesia mira también con aprecio a los musulmanes que 
adoran al único Dios, viviente y subsistente, misericordioso y 
todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra, que habló a los 
hombres, a cuyos ocultos designios procuran someterse con 
toda el alma como se sometió a Dios Abraham, a quien la fe 
islámica mira con complacencia. Veneran a Jesús como profeta, 
aunque no lo reconocen como Dios; honran a María, su Madre 
virginal, y a veces también la invocan devotamente. Esperan, 
además, el día del juicio, cuando Dios remunerará a todos los 
hombres resucitados. Por ello, aprecian además el día del juicio, 
cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados. Por 
tanto, aprecian la vida moral, y honran a Dios sobre todo con la 
oración, las limosnas y el ayuno.

Si en el transcurso de los siglos surgieron no pocas 
desavenencias y enemistades entre cristianos y musulmanes, el 
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Sagrado Concilio exhorta a todos a que, olvidando lo pasado, 
procuren y promuevan unidos la justicia social, los bienes 
morales, la paz y la libertad para todos los hombres. 

La fraternidad universal excluye toda discriminación
5. No podemos invocar a Dios, Padre de todos, si nos negamos 
a conducirnos fraternalmente con algunos hombres, creados a 
imagen de Dios. la relación del hombre para con Dios Padre y 
con los demás hombres sus hermanos están de tal forma unidas 
que, como dice la Escritura: “el que no ama, no ha conocido a 
Dios” (1 Jn 4,8).

Así se elimina el fundamento de toda teoría o práctica que 
introduce discriminación entre los hombres y entre los pueblos, 
en lo que toca a la dignidad humana y a los derechos que de ella 
dimanan.

La Iglesia, por consiguiente, reprueba como ajena al espíritu 
de Cristo cualquier discriminación o vejación realizada por 
motivos de raza o color, de condición o religión. Por esto, el 
sagrado Concilio, siguiendo las huellas de los santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, ruega ardientemente a los fieles que, “observando 
en medio de las naciones una conducta ejemplar”, si es posible, en 
cuanto de ellos depende, tengan paz con todos los hombres, para 
que sean verdaderamente hijos del Padre que está en los cielos.

Todas y cada una de las cosas contenidas en esta Declaración 
han obtenido el beneplácito de los Padres del Sacrosanto 
Concilio. Y Nos, en virtud de la potestad apostólica recibida de 
Cristo, juntamente con los Venerables Padres, las aprobamos, 
decretamos y establecemos en el Espíritu Santo, y mandamos que 
lo así decidido conciliarmente sea promulgado para la gloria de 
Dios.
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CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA SOBRE LA IGLESIA 
LUMEN GENTIUM (Selección de textos)

PABLO VI 
ON NOVEMBER 21, 1964

16. … quienes todavía no recibieron el Evangelio, se ordenan 
al Pueblo de Dios de diversas maneras [32]. En primer lugar, 
aquel pueblo que recibió los testamentos y las promesas y del 
que Cristo nació según la carne (cf. Rm 9,4-5). Por causa de los 
padres es un pueblo amadísimo en razón de la elección, pues Dios 
no se arrepiente de sus dones y de su vocación (cf. Rm 11, 28-29). 
Pero el designio de salvación abarca también a los que reconocen 
al Creador, entre los cuales están en primer lugar los musulmanes, 
que, confesando adherirse a la fe de Abraham, adoran con nosotros 
a un Dios único, misericordioso, que juzgará a los hombres en el 
día postrero. Ni el mismo Dios está lejos de otros que buscan en 
sombras e imágenes al Dios desconocido, puesto que todos reciben 
de Él la vida, la inspiración y todas las cosas (cf. Hch 17,25-28), y el 
Salvador quiere que todos los hombres se salven (cf. 1 Tm 2,4). Pues 
quienes, ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo y su Iglesia, 
buscan, no obstante, a Dios con un corazón sincero y se esfuerzan, 
bajo el influjo de la gracia, en cumplir con obras su voluntad, 
conocida mediante el juicio de la conciencia, pueden conseguir 
la salvación eterna [33]. Y la divina Providencia tampoco niega 
los auxilios necesarios para la salvación a quienes sin culpa 
no han llegado todavía a un conocimiento expreso de Dios y 
se esfuerzan en llevar una vida recta, no sin la gracia de Dios. 
Cuánto hay de bueno y verdadero entre ellos, la Iglesia lo juzga 
como una preparación del Evangelio [34] y otorgado por quien 
ilumina a todos los hombres para que al fin tengan la vida. Pero 
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con mucha frecuencia los hombres, engañados por el Maligno, 
se envilecieron con sus fantasías y trocaron la verdad de Dios 
en mentira, sirviendo a la criatura más bien que al Creador (cf. 
Rm 1,21 y 25), o, viviendo y muriendo sin Dios en este mundo, 
se exponen a la desesperación extrema. Por lo cual la Iglesia, 
acordándose del mandato del Señor, que dijo: «Predicad el 
Evangelio a toda criatura» (Mc 16,15), procura con gran solicitud 
fomentar las misiones para promover la gloria de Dios y la 
salvación de todos éstos.
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General Constitutions of the Order of Friars Minor 
(1988)

(Selections)

Artículo 93
§2 Perciban las «semillas del Verbo» y la secreta presencia de 
Dios, tanto en el mundo actual
como también en muchos elementos de otras religiones y 
culturas,189 a cuyo estudio deben dedicarse con gran respeto.

Artículo 95
§2 Con una presencia afable y respetuosa entre los creyentes de 
otras religiones, trabajen a su
lado los hermanos en la edificación del pueblo que Dios les dio.
§3 Como seguidores de San Francisco y de los primeros 
misioneros de la Orden, sean sumamente solícitos los hermanos 
en vivir con humildad y gran entrega entre las gentes de la 
religión islámica, para quienes tampoco hay omnipotente sino 
Dios.

Artículo 104
En el anuncio del Evangelio, trabajen los hermanos con paciencia 
y humildad, y muestren gran
respeto a la conciencia de todos; descartada cualquier forma de 
proselitismo, no pretendan de los
oyentes sino lo que el Señor les diere.
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Suggested Elements for Use in a Prayer Service

Commemorating the Encounter between St. Francis and the Sultan

As a way of honoring the peaceful witness of St. Francis and 
Sultan al-Malik al-Kamil, Christians and Muslims are encouraged 
to come together as they did, i.e., each praying according to their 
respective beliefs and traditions. By praying in the presence of 
each other in this way, Christians and Muslims may give full 
voice to the fulness of their faiths, each community knowing that 
it is respected in the integrity of its faith by the reverent presence 
of the other. 

To facilitate this faithful and peaceful sharing, the following 
elements (readings, prayers, etc.) are suggested for use in a 
common celebration. In this same spirit of faithfulness and 
peacefulness, special care should be taken to select a venue in 
which both Christians and Muslims are comfortable praying. 
While a “neutral” venue may suffice, this need not necessarily 
be the case. What is important is that each community feel and 
know that it is welcomed.

Opening
Sería oportuno que quienes dirijan este servicio conmemorativo, 
tanto cristianos como musulmanes, entren juntos en el lugar de la 
celebración y lo dirijan juntos. Se puede comenzar con un canto 
apropiado que favorezca la creación de un clima de oración y 
respeto.

Sería conveniente hacer una introducción al encuentro 
que ayude a quienes no está familiarizados con este tipo de 
celebraciones. Os proponemos el siguiente texto, compuesto por los 
Hermanos Franciscanos de la Fraternidad Internacional para el 
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Diálogo (Turquía), puede usarse este texto u otro que se considere 
apropiado.

In 1219, in Damietta, Egypt, a most extraordinary encounter 
took place. 

St. Francis of Assisi crossed the battle-line that divided 
Christian-Crusaders and Muslim defenders to speak with Sultan 
al-Malik al-Kamil. He set out unarmed, handing himself over 
to the power of men and the power of God. Because he was 
unarmed, he was also disarming. He found a respectful welcome 
in the tent of the Sultan. With mutual respect and reverence, they 
spoke with one another as Brothers about the pace God willed 
for all His children. In this same spirit of respect, reverence and 
peace, they parted as friends – and as more than friends. They 
parted as brothers, each committed to walk the blessed path of 
peace. 

As we journey further into this third millennium of the 
Common Era, at a time when we are witnessing a resurgence of 
the violence that marked the age in which St. Francis and Sultan 
al-Malik al-Kamil lived, it is important than ever to remember 
their encounter and recommit ourselves to walk the blessed path 
of peace, for the sake of peace for all people – for the sake of 
peace among all God’s children.
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A Franciscan Prayer

Prayer: “The Praises of God (St. Francis)”
Esta oración de San Francisco puede ser cantada o recitada en 
clima de oración. Se puede cantar una antífona, por ejemplo, 
“Salve Sancte Pater”, alternando cada parte de la oración, como 
una forma de expresar nuestro deseo de seguir el ejemplo de 
compromiso y fidelidad de San Francisco ante los musulmanes 
”para quien no hay omnipotente sino Dios. (CCGG, §3) “

You are the Holy Lord, the Only God, who works miracles.
You are Strong,
You are Great,
You are the Most High,
You are King Eternal,
You are Holy Father, King of Heaven and Earth.

You are Love, Charity;
You are Wisdom, You are Humility,
You are Patience, You are Beauty, You are Gentleness;
You are Security, You are Quiet, You are Joy;
You are our Hope and Joy, You are Justice,
You are Temperance,
You are all our Riches unto sufficiency.

You are our Charity, You are our Hope,
You are Protector, You are our Sweetness,
You are our Eternal Life,
Great and Admirable Lord, God Omnipotent, Merciful 

Saviour.
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A Christian Reading
Se puede leer uno o más de los siguientes pasajes del Nuevo 
Testamento. Si se usan dos o más lecturas, se puede cantar entre 
ellas un Salmo o un himno apropiado.

Luke 6.20-31
Romans 4.16
1 Cor. 12.14-20
1 John 4.7-12

Prayer: “Lord, You are Tenderness”
El fraile que dirige la celebración puede leer la oración compuesta 
por el hermano. Gwenole Jeusette, OFM. Después de cada parte, 
se puede cantar una antífona, por ej. “Ubi Caritas”, como modo 
de expresar nuestro compromiso de vivir la enseñanza de Cristo 
Jesús, y manifestando que el mundo sabrá que somos sus seguidores 
gracias a nuestro amor. (Juan 13:35) “

O Father, you who are tenderness, at this moment when 
hatred and love struggle against one another in the storm of our 
world, your sons and daughters dispersed throughout the nations 
and religions cry to You for help to bring the peace that they are 
unable to bring themselves.

You who clams the storms, we know that, if violence explodes 
because of extremists, it finds seeds in injustice. It spreads 
because the violent have heard the cry of the poor whom we have 
left by the side of the road. Makes us understand how materially 
advanced societies are keeping men and women locked in misery 
so that we may enjoy our comfortable lives and be secure in our 
alliance with those who dominate our world.



103

“God, destroyer of war: as you are called in the Book of Judith, 
destroy fanaticism as soon as it filters into the hearts of believers 
of all religions. Dissolve the fear that engenders the hatred that 
they think is blessed by God. Teach us how to free our fanatic 
brothers from their arrogant convictions, and keep us so small 
and open to you and to them that they will no longer fear us.

Never allow our hearts to transform themselves into a ghetto. 
Destroy the root of contempt everywhere so that the seed of 
fundamentalism will never find in us a soil where it can develop!

Help us to see our own limitations clearly before we criticize 
the weaknesses of others and fill us with a love that not judge 
the faith of other people on the basis of deviations but on the 
examples of its most worthy representatives.

O Lord of the Feast, tear once and for all from the heart of 
Your Church all desire of domination and give to everyone the 
grace of a friendship on the other bank of the river of our faith. 
Make us leap over to the other shore where we can dance with 
those whom you have prepared to welcome us. Make us dance 
with joy, hope and love, without ever losing ourselves personally 
in someone other than you who live and reign yesterday, today 
and forever, for all eternity. Amen.

Song: “Prayer of St. Francis”
Se puede cantar este u otro canto apropiado.

Make me a channel of your peace.
Where there is hatred, let me bring your love;
Where there is injury your pardon, Lord;
And where’s there doubt true faith in you.
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Where there’s despair in life, let me bring hope;
Where there is darkness, only light;
And where there’s sadness, ever joy.

O Master grant that I may never seek
So much to be consoled as to console;
To be understood as to understand;
To be loved as to love with all my soul.

It is in pardoning that we are pardoned;
In giving to all that we receive;
And in dying that we’re born to eternal life.

A Muslim Prayer
Sería oportuno que los musulmanes que participan en este Servicio 
utilicen una oración que consideren que representa la integridad 
de su fe. Las lecturas que se enumeran a continuación se les ofrecen 
únicamente como ayuda.

Passages from the Qur’an:
Al-Baqara 2.136
Al-Nisa’ 4.124-126
Al-Hujarat 49.13

A Reading from Emir ‘Abd al-Qadir (1808-1883)
“If you think and believe that He is what all schools of Islam 
profess and believe – He is that, and He is other than that! If you 
think that He is what the diverse communities believe – Muslims, 
Christians, Jews, Mazdeans, polytheists and others – He is that 
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and He is other than that!...No one knows Him in all His aspects; 
no one is ignorant of Him in all His aspects.” (Mawqif, 254)

A Reading from Ibn al-‘Arabi (1165-1240)  
“My heart has become capable of every form. It is a pasture for 
gazelles, a convent for Christian monks, a temple for idols, the 
Ka’aba of the pilgrim, the tablets of the Torah, and the book of the 
Qur’an. I follow the religion of Love. Whatever way Love’s camels 
take, that is my religion & my faith.” (Tarjuman al-Ashwaq, poem 
11)

A Moment of Reflection
En este momento sería oportuno hacer una pequeña reflexión 
tanto por un representante de la comunidad cristiana como de la 
comunidad musulmana, 

A Commitment to Peace
En este momento, sería bueno que los cristianos y musulmanes 
reunidos en esta celebración afirmen su opción de fe y su 
compromiso mutuo de ser agentes de paz. Los elementos que 
presentamos a continuación son tan sólo la propuesta de una 
manera apropiadas para expresar públicamente este deseo de paz 
con una voz común.

Commitment to Peace
Los diez siguientes puntos están tomados de los Diez Compromisos 
para la Paz que se usaron en la celebración del 25 Aniversario de 
la conmemoración del Espíritu de Asís. Todos los presentes pueden 
recitarlos juntos. Los representantes de las distintas comunidades 



106

podrían firmar un libro en el que se registren estos compromisos, 
como testimonio de su compromiso común con la paz.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to 
proclaiming our firm conviction that violence and terrorism 
are opposed to all true religious spirit and we condemn all 
recourse to violence and war in the name of God or religion. We 
undertake to do everything possible to eradicate the causes of 
such violence and terrorism.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to educate 
people about respect and mutual esteem in order to achieve 
peaceful coexistence and solidarity among members of different 
ethnic groups, cultures and religions.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to promote 
the culture of dialogue so that understanding and trust may 
develop among individuals and peoples as these are the 
conditions of authentic peace.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to 
defend the right of all human beings to lead a dignified life, in 
accordance with their religious and cultural identities.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to engage 
in dialogue with sincerity and patience, without considering 
what separates us as an insurmountable wall, on the contrary, 
recognizing that facing our differences can become an occasion 
for greater reciprocal understanding.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to pardon 
each other’s errors and prejudices of the past and present, and to 
support one another in the common struggle against egoism and 
abuses, hatred and violence, and in order to learn from the past 
that peace without justice is not true peace.
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As Muslims and Christians, we commit ourselves to stand at 
the side of those who suffer poverty and abandonment, speaking 
out for those who have no voice and taking concrete action to 
overcome such situations, in the conviction that no one can be 
happy alone.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to make our 
own the cry of those who do not surrender to violence and evil, 
and we wish to contribute with all our strength to give a real hope 
of justice and peace to the humanity of our time.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to encourage 
all initiatives that promote friendship between peoples, in the 
conviction that, if a solid understanding between peoples is 
lacking, technological progress exposes the world to increasing 
dangers of destruction and death.

As Muslims and Christians, we commit ourselves to ask the 
leaders of nations to make every possible effort so as to build, at 
both national and international levels, a world of solidarity and 
peace founded on justice.

Exchange of Peace
Todos los presentes pueden darse mutuamente un signo de paz que 
respete las respectivas costumbres religiosas y / o culturales de cada 
uno.

 Closing
Sería bueno concluir esta celebración con un una bendición, 
despedida, canción u otra forma adecuada de concluir el encuentro.
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